
jamás ningún partido ha !poseído la 
receta de los remedios universales. Co­
mo que no existen esas recetas. Y la 
única fórmula para el arreglo de las co­
sas está fuera de los partidos y en con­
tra de ellos: Esa fórmula es la unidad: 
en ella nacimos, por ella luchamos y por 
ella-plena, fntegra, fecunda-sucumbi­
ríamos a gusto. 

Que -no vengan a proponer fórmulas 
fáciJ~s ni componendas fofas. Sólo sus­
tituyendo la división de clases por la de 
jerarquías puede morir la lucha de aqué­

llas. Y sólo dando un clima más alegre 

a los menos favorecidos completaremos 
la obra. Lo que no sea eso se lo lleva 
-más pronto o más tarde - el diablo. 

AÑO 

Número 9 

Scgovio u 

~~ Blclelbre de 1936 

Precio del eJemplar 

15 cenllmos 

AMPLIACIÓN 
Este periódico-modestamente nacido a 

un extremo de las actividack-¡¡ militares de 
nuestra Falang~-nos rccl:una. hoy, por ra­
zón dt• la propia vitalidad de nuestras em­
prt·sas, un espacio mayor en d que podamos 
ocuparnos no sólo de divulgar nuestras doc­
trinas y de alinnar el espíritu nacional, sino 
también de orientar sobre vivas realidades 
~ los hombres que vtven y trabajan en rl 
área qut• nuestros afane¡¡ pueden abarcar. 

Dt-sdt• hoy, ptH'" nuestro p1-ri6dico se pu­
blicará con doble número de planas, y en 
t-:.t.a nueva Conna-que apenas ba de moda­
ficar su c,;tilo-sc lo ofn-ccmos nuevamente 
al pueblo •·sp('ran7.ado que 11os asiste y nos 
cree y a los caudillo:. nacionales que nos lle­
van a la victoria. 

R E T R A S o 
Esta vrz hcmo,; tenido que aplazar- do:; 

fecha~ la salida de nuestro semanario. 
Ya anunciamos que la Crt-<:uencia de nues­

tras salidas no se regularla con rigor. Hasta 
hoy no Se ha cumplido aquel anuncio y te­
ncmo;. que explicnr a los impactentcs acos- 1· 
tumbr.¡.dos a la nonnalidad, que ha ¡¡ido a 
vjsita de nuestro director a lo,; frentes la que 
ha causado e.stl' rtltraso, que no se repetirá 
exccsivam~:nte. 

Destino de los VIII 

ESTE MOVIMIENTO 
Difícilmente, como todas las grandes cosas, va perfilándose el sentido 

de ésta que debemos Uamar revolución nacional de España. 

La visión intuitiva de la gran masa, en los comienzos del movimiento, 

fué la de que se libraba una batalla por In liberación de algo seculannente 

c:presivo-en eJ fondo de su conciencia quizó fueron los más los que vieron 

al enemigo et1 lo puramente cercano--. Y por lo tanto, defensiva. 

Pero también desde el primer momento unas v~scuras hasta en­

tonce&-comenzAt'On a señalar el sigrtificacln ofensivo, directo, de la lucha 
y su carácter fundacional. 

Es decir: frente a la masa que veía una upecie de guerra de la Inde­

pendencia, casi sin afinnaciones, los nuevos ojos vieron y proclamaron las 

nuevas lenguas la existencia de un algo ascensional en aquel movimiento, 

la caliñcación del movimiento como revolución. 

Y si es así, si de crear se trata y no de uquivar amenazas; si de ofender 

y no de defenderse; Ji se trata de iniciar una era nueva y no s61o de cortar 

una era vencida y descompuesta, alguno ha de ser por fuerza eJ «quid» de 

esta lucha: su más claro sentido, su amboción mós element1ll. 

Y lo cierto es que esta mál elemental ambición, es la de cortar con pasa­

dos no tan próximos como parece y de instaurar una entera Unidad. Uni­

dad-como dice nuestro juramento y deducen nuestros puntos de partida­

entre hombres, entre tierras y entre clases. Unidad total de España. Y par3 

cllo, organización del pueblo bajo la ditciplina que le una y le vierta .al 

ideal común, magno. Y, para ello, Justicia que cierre las más amargas bre­

chas. Y, para ello, en fin, misión exterior que fundamente y mantenga 

la tensión sincera de esa unión o herrnandad. 

F 1 

Redacclon 

v Admlnlstracloo 

San Facundo, 1 

Suscripción: 

Al mes .. o,6o 

Trimestre 1,75 

E S T A S 
El .¡ de Dictcmbrc, fiesta de la Artilleria, 

Santa Bárbara. Segovia, ciudad artillera, 
presenció la fiesta y regocijo y se unió a sus 
soldado:; cordialmente. 

m dla 8 de Diciembre, dla de la Iomacu­
lada Concepción de María, d!a de la Patro­
na de las Armas de Infantcrla de España, 
dla de la Patrona de España, Segovia lo ce­
lebró con aires de fiL-sta. 

N u es tras milicias, con todas las milicias, 
acudieron a la misa colecti\a de <<Corpus.u. 
En nuestro cuartel se dió un rancho extraor­
dinano . .l\u('stros jefes acudieron a un ban­
quete de autoridades ofrecido por el Reque­
té y la ciudad entera sacó a la calle su ale­
gría con colgadurali y regocijo. DeSfile, her­
mandad y ciclo de Diciembre. 

España pre!iidió la fl-cha. 

El ro de Diciembre, Nu~tra Señora de 
Lort:to, Patrona de la Aviación, Patrona de 
las al~ y h11. de la victoria. 

:'\uestro saludo a las tres Annas-a todo 
el Ejército-con estas tres fechas. Saludo de 
gucrr-c~ y de paz. Saludo romano de cara al 
Imperio. 

Nada de ello es peculiar de nadie qui:W. Por eso atribuimos al movi- A la hora en que ya nul!litrO periódico está 
miento lo médula de esa ambición, pero tenemos que señalar algo. cerrado, viene la nueva trágica de la muer-

El ala abatiaa 

Cuando nació la Falange, España pugnaba entre clases dispares, hom- te de don Juan de la Cit'rva Y aunque no 
bres escindidos aun consigo mismo, y Regiones encontrados. Y no nació la queda ya el c>pacio debido a sus hot1ores_. 

El Imperio ingléli-lmpcrio de colonias Y 'd no podemos n:sistirnu,; a d•·scomponer esta mares, ancho Imp••rio de co:;as materiales, Falange para participar en un puesto de lucha contra otros parts os que 
•uJ'eto más ni d~tt'tto de lo< l1ombre~ que al f · 1 · d • "'- la · .. _ N .. d plana ya njust.ada-para poner en eUa su ~ -~ ~ ~ e.an eso: partes-- raccaones, autu c--...: conuen...... acoo para ar, 
desllno de la Fe, trabado por el pn,.stigio nombre. 
un:tario d~: una coron;t-, e,;c Imperio, que no un programa, sino la fónnula conciliatoria a todas las parcialidades: Juan de la Cierva, ingenil:ro, aviador, in-
c.>s como la sfntc~is de todo lo que fué y no para fundar una Unidad absorbiendo lu razones sanas de todos y desar- nntor de máquinas para volar, poeta de Jos 
~rá IIUL'Strn época, C>Ü hoy-lo decimos sin mando así su razón. Y su predicación fué la Unidad, Unidad de pueblo en Ín\'cntos. En mucho titmpo de medioc:rida-~umbra de alegria, aunque argumentos ten-
drfamo~ paro otras CO'>aS--1:n difícil crisis marcha hacia el futuro: Unidad revolucionaria. Y porque sólo una minoría, dL-, ~·Pn•iolas él-tt-nu, perseverante, jo-
por la pastón humana, pasión de amor ha- y úta juvenil, podía sentir eso, fué la Falange minoritaria y joven. ven-supo dl-stacar con la gloria del hom-
c:ia muja, del hombre CJUc lo representa. brl· que , mscnbe en un área y en ella se 

Nadie negará los dos extremos señalados: el espíritu de este movimien-
Por razones de mala pa~ión contra las difí- pcrfc·cciona. Supo clavar en todos los aires 
cilc> razones de Estado. to y el inicial de la Falange. Y todos veroin que son uno y el mismo. Así dl'! mundo d nombre de F.spaña con gloria 

Por •·1 choque de CS.'lS mismas razones, por como el e.stilo y las vi11udes predicad.,~ hacia los cuales todos quieren acer- auténtica. dc..<;t·o de otra mujer, un dfa lejano, otro VIIl 
de las dinastfas, tcddensor de la feu, separó carse ya i\ él t,unbít':n, ingeniero, aviador, inveo-
a su pueblo, a. ~u Imperio, de la cristian- Por eso la Falange tiene battantt' con cuidar de que nadie basta%dee eJ tor de m;\quinas para lo, ciclos, le decimos 

dad. movimiento. Tnunfador éste, en aus puras líneae, aunque la Falange no hoy con t•l dolor de un mal sino que a Dio-; 
Se encuentran la • Ilistorin.o, apenas pare- nos \'twlvc y n él nos torna, por dolor, con 

rt•n v,uiar los climas. gobernase nunca, habríA ya triunfado. Porque su único ambición es esa: ver 
Sí hoy muri'~" cllmperio brit.1nico morirfa, fiados como a los mejores: 

....,.. A España Una, y, por una, Grande y Libre. Pl'f '~ l Nl'E 
como f~odrigo, upor do más pecado habla>>. :-------=·------------------------....,¡'· , ~" ~ •, 
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-N 1 N E Z 
FLECHA: 

Has jurado -un día con sol 
y banderas-ser hermano de 
todos los de lo Falange. Si no 
eres generoso; si buscos tu 
bienestar individual sin cuidar­
te de tus hermanos, quitate lo 
comiso azul y dejo que los fle­
chas se disparen al viento. Tu 
corazón poro merecerlas tiene 
que estor abierto por el amor 
de todo lo Falange y de Es­
paño. 

• 
SASTRERIA 

• • 
GARZO N 
• • 

CERVANTES, 11 

TF.LEFONO 287 

SEGOVIA 

• 

AMANECE 
~eñor mae~tro: ¡Antonio se ha hecho «0<>.­

cha" 1 ¡ \ .1 somo, mucho~' Y las \'OC<:S y risas 
dl m ' q ll:ridus discípulo¡; ~ hacen ceo r 
repiten esa Iras<:. 1Señor mm·stro: ¡Antonio 
>..: ha hecho <•llc.:chanl 

~li,.. chico~. nu, camaradas 11tlc.'Cha.s», ríen 
con sonrisa luminosa. con sonrisa de cspo­
ranza. Esta.-, romis:ls azule, ~e sienten en 
franca con\ i\·enc•a con S\l (.-ama rada mal'stro 
y ton ~u nucvo camarada otlecJ~a ... ~n :.us 
CiUllNI" U~Uclfa nuc:;tro yugo )' nuo,;:;tro 
haz; en sus cuadcntos llenos de borra jetas 
pintan nue;,tro emblema, y a trav~ Clc sus 
colorines y IK1rroncs >'e ve un espíritu fuerte 
t'n un cuerpo ¡o\ ~n de 111ño, dispuesto al lra­
hajo. ul sacrifido, a la lucha; se traslucen cs­
[I~;Tanza~ de hl>ertad, de grand('za, de pode· 
rlo. Es nuestro yugo y nu\.-slro ha:t, quo se 
abrat.a y abarca toda el alma del niño, r , ... 
rdleja "n..su cnad1•rnito. Es nnc¡;tro lc.·ma. quo 
han ... emir al nitio un t·~calofrio el~: emoción 
) db <h~o. crdudolt• el c.·~plritu fuerte, viril 
de la Falange. E~ la inteligencia silnbolizada 
cn las ft<·chas \' la constanri:1 reflejada en d 
yngo, lo r¡uc \',¡ fnnn.t parl< inseparable J-! 
J¡, escuela; porque los nhio~ lo llevan en ~J 
cOTa7.Ón y por sus venas corTe sangre nueva, 
ase. ncia de Cspaña con 1.1 qu~.; han· m o:< d Im­
perio. Son l.1s camisas azult•s del maiiatH, 
que son toda uno1 pmmc•a, toda una c..p~­
ranza de.• un glorioso lmpcdo azul. 

Y en la m:u1ana luminos.'l de un día de sol 
ot01ial, veo por las b'lllcrias de. la e-scuela, 
p~c ñada de luz y de n legrL'l a mi• q ucrido~ 
disclpu!os, a 111i.i qul'ridos camarada, ufle­
chasn, que van cantando. Volverán b;utdcras 
victurio">aS ... y cu el c.:xlrcmo de la galena. 
l>rillan cinco tl.:c:has nrdicnll"-, \ ictoriosa; ... 
mh:ntr.t,.. siuuo cu mis nido~ la frase de ¡Ya 
'omos nnwht~s!. mczcl.ulo con el •'CO lejano 
<le unas \"OCl., jll\ enii<!S que van cantando. 
En Espaiin empieza Am.mcnr ... E, el Futu­
rt) que c;utta su lnnmo inmortal de victona 
{'n un A inane. rn glorioso y prometedor. 
Arnb;~ ~~~pa •1a, 

J uan F. López 

Cuéllar· r ·I 2-936. 

DE LA FALAN G E 
Palabras a los Flechas 

Sois niños todavín, pero la Cdmisa azul os da el aspecto de hombres. 

Habéis sido más afortunados que nosotros, los mayores. Os ban abierto 

los ojos a estas cosas divinas, que son España, 1:~ Guerra y el TriWifo, la 

fe y la disciplina, n una ednd llena de promesas, unos cuantos que han sa­

bido creer, obedecer y combatir y por ello hacer guardia en los luceros. 

Nunca debéis olvidarles. Eran los mejores. Luchaban con la envidia, la trai· 

ción y la calumnia. Todos lo$ más monstruosos sentimientos se concer­

taban contra ellos y les herían por las esquinas. Pero cada uno que caía, 

sembraba cinco rosas, y hoy ya veis a la Falange, de la que vosotros sois 

esperanza viva, en plena apoteosis lriuofal. Vuestra aspiración debe ser 

igualarlos a ellos: llegar lo< primeros a la obediencia y los últimos al pre­

mio. Este es el verdade!O e'piritu falangista . 

En la milicia ju~·enil todos ~réis hermanos. La Falange ha nacido para 

borrar una cosa horrible que llaman los hombre. «lucha de clases» y que 

vosotros estenderéis <Í no 'C: os explica científicamente. La <ducha de cla­

ses», para vuestra comprensión, la explicaré así: la imposibilidad de que 

quienes sois hijos de ricos, juguéis con lo~ hijos de pobre. Muchas veces, 

el niño pobre habrá tenido envidia de los juguetes del niño rico y, al revú, 

al niño rico le habrán lkn3do de des~o los juguetes callejeros del niño 

pobre. Y ni uno ni otro O• bebéis acercado a compartir la al~ía de vues­

t~:a infancia. La F:~l:mge viene a romper ese cerco invisible que os separa. 

En la puerta de la milicia juvenil se quedarán las palabras rico y pobre y 

no entrani por ell:u. rn•ÍN qw· el niño. Es decir: la promesa del hombre de 
mañana, 

Compartiréis In sencille7 del uniforme, la dure7.a de la disciplina, la ale­

gría del servicio, el rigor del trabajo, sin preguntar jamás aJ compañero de 

escuadra, de equipo én el deporte o de banco en el estudio, por nada qut> 

os pueda diferenciar. L'l Falange os quiere iguales a vosotros mismos y nos 

pide a todos jurn.mento de no tener mas or¡ull«! que el de ser falangistas. 

Amaréis a España sobre toda~ las .:osa~. España e!Y-más tarde aprenderéis 

el concepto falangista de la Unid, d drJ destino en 10 universal-vuestra 

tierra, vuestro idioma, vue,tro ~ol } vurstro cielo. Es esa historia p<>ética 

que e~udi:üs llena de glorias y prun.u. Es el cantar y rezar de vuestras 

madres. Ser.!is fuertes y sobrios, culth·ariis vue,.uo cuerpo en gimnasia y 

cada dí~ aprenderéia a prescindir de una cosa que os guste pata estar siern· 

pre al sacrificio que cu:~lquier día pu~da &paña pediros. Compartiréis con 

los compañeros roda alegrra y divt•ní.m. 

Tenéis la obt:pción de ser burn~ •, obeqientes, respetuosos y educados 

con todo el mundo y, más que nadie con quien sea ~s débil que vos­

otros. Los que hacen sufrir a los aninllllillos o maltraten a las niñas o a los 

chicos más pequeños, son unos cob.udes. 

No os asustará ningún pe!igro, pt ro tampoco los buscaréis imprudente­

mente, pues cada una de vuestras vida, nn es vuestra ya, sino ele España y 
para España tenéis que gu:~rdarla. 

Tan diligentes como para el j uego habéis de ser para el estudio; no pon· 

gáis mala cara. La Falange os e:..ig<1 que estudiéis y aprendáis muchas 

cosas. España nrC(•sira buenos mccáuu:os, buenos agricultoro!S, buenos artis­

tas, buenos medicas, buenos ingeniero•. Cada «flecha.' debe estar dispuesto 

a ser el mejor en .1quelln actividad para la que !tnga disposición. Pensad 

que esta ola roja que ahol';l padccemN, Jc utá Ue~·IUido lo más selecto de 

una generación y que vosotro. tencis el deber de s~ituirla y superarla. No 

os digo má>; yo t.< que cnda uno de ~·uestros cori\LOne~ de niño está dis­

puesto a latir nad.t má• que por España y la Falangt·. No retrocedáis nunca 

en e~tc em~ño, para que, andando el tiempo, cuando a los falangistas qw: 

ahora luchamo> nos llegue la hora de morir, sepamos que nuestra España 

Unil, Grande y LibN', quede en mnn,•s finnes, m rorBZones honrados y en 

cerebros de~pierfo,, 

C•marad;as •flechas•~: J uradlo así •nte Dios y ante esca bandera que 

os ha devuelto la o.1ngre heroica de nuctitros muertos. 

Cam1lrndag ,.fl!'chas»: Arriba Españ.1. 

(D<- o~i\qul 1· ~tamos. " clt 5 de St•pttcmbrc de 1936.) 

(Savirio u1 la J¡•fatuta Nacional dll Prt.11t.o;;,'1 y Propaganda.) 

FLECHA: 
Pienso siempre que los que 

mueren en el frente no han 
pensado jamás en buscar uno 
tranquilidad poro ellos mis­
mos; ni siquiera ' una glorio. 
Han muerto paro darte o ti 
uno gran patrio en lo que tu 
vida tengo un objeto de socri· 
flcio y uno roz6n de alegría. 

Si tu no mereces esa patrio 
siendo el mejor, no tienes de­
recho o ser hombre. 

El espíritu de la Falange 
l ... ,, pm "lo~ 510 1Im.~ <lllec.th a ,on 1 11.apa 

CI.'S de conse~uir realidad(', t.utgibk.,; que lo,; 
l'lcn·n en lo universal t•n una a..-piración su­
prt·ma de justiCia, d. bondad y de bcUt"ta. 

Pueblo que no se rige por e-tos altos Idc<i· 
les caerá dcsh• cho \"Íchma dll sus propia.., 
culp •• , en In má, a<.lj cc-ta dcgmdación .. 

E, axiomático que lo, Estados están 5Uj..}o 
tos n esa mcxoral>lc.· Lt·y del nacimiento. 
desarroiJ,, y muuto, de la misma manera 
que.· el sc.•r humano. Es c\Ídentc que las v¡ 
das ele Ja, organizacion~-s tstatales depende 
taml>ién de la moralidad de las Lcy\.-s y nor­
n•as qut ,¡. clidt•n para l'l mejor gobierno cJ,, 
la nación. 

Es ideal c¡tw ttl"aricinn los humano:., con· 
scgmr una \•ida nwjor, más cordial, más pla· 
ccntera. En lo CJIW no están ronfortn('s tos en 
lns medio!-> par;l r~•alizarlo. 

La inrultur.t, !a brutalidad. el odio de cla­
se, busca sacinr sus ap1·titos por t•l crimen. 
la encrucijada, la traic:ón, descendiendo a la 
categorla dc lx:stias feroces. Carentes de espi­
ritualidad, ~in f<· religiosa. y sin el treno de 
la autoridad y disciplina que desconocen, ,;(' 
cntrc.·¡:an al inct·ndio, al saqu~'O, a Jo~ rná-.. 
re. pugnank, a~1·sinatos. Imprimen en sus ac­
to~ l'l rojo sello de la tra¡:;cdia qnl' les condu­
c,• a su propia di.!Sc.·speración. F..stos ,eres me­
rl'Ccn todo nut.,;tro dt-spr~-cio. Hay otros 
hombres, los pri\'ilcgiados, los cgo'stas. los 
~·aros que todo lo supeditan al aumento de 
sus caudak-s. '>on lo:. eterno,; amb•cio,O:> ~· 
mezquinos, <¡ttc no picrto;an, en ~~~ sordidez. 
que cxist1•n mucho, hermanos que no comen. 

1 

o no comen lo suficiente. que no llenen abri­
go con c¡ue rubrir sus camc" tleridas por 
d irfo dt•l invierno; ni de calzado <¡ue I•'S 
prescrw dl' In humedad; ni de hogar media­
narncntt• confortahle que ll·, haga amable la 
vicia. ¡Son los bicnawnturados éfl su eterna 
t.,..lacaón inwrnal! Estos l1<·rmanr F nuestros 
han hambre y sed d.., justicia. Faia•1ge Espa· 
ñoln de las J. O. N-!;., ha de velar por ellos, 
organi7~'\nclo n tal fin sus sindicatos, t:n bus­
ca d1• la aplicación de una ju,ticia social, 
qut• impida la cltsigualdad monstruosa c¡uo 
n·prcsenta ¡•l ¡•apita!i!'tno a b~orbcnte v 'Sin 
<·ntrañas, qm· ha permitido goco: de lo ;upér· 
ftuo, mientras otros ,·anccn de lo m'Ccsario. 

Uuc no se oh-idl· c¡uc la falta de ju~ticia 
en los pudít·nk~ c.·ngt ndrc im-conciliabi.'S 
odios. Que la falta dt• g¡·n<·ro,..idad v de com­
pren:;ión tr:~ma las más h.írbaras · sangrién· 
las rt·\·olucium·s. Que la injushc•a ~-s inago­
table manantial donde tiene -u ongcn rios 
de sangre y de tígrimas inoceutes, que d 
<ft.,bnl'lbrsc.• lt•rminan dt>truvmdo •Jos ñco~ 
'crgdr-, la ,.,.hubcr-.lllh' ,·e¡.: elación de cam­
po-. cultivados con todo esnwro, y fccund1~ 
do, por el sudor de frcntt·s humana~ en un 
trabajo a¡;:otaclor dt• cnl!rgía~. 

Falange.· prolt•grrá al labriego y en gcncn.l 
a las clases m~, n~n ... ítada, en un abrazo 
cordml qtlt' rcpr•'•·ntJ. )¡, <indkadón que Jm· 
pcdini la lucha de da~• s. 

] u~ticia soda l. l~•·ivillllicación del dcre· 
cho a tomar I.L parte c¡ut.: a tndn~ pcrtenc..o• 
en una mns humana \' racional clisiril>udflll 
th la riq111·za. Arriba E~paña 

La Comisión provincial de T mb:1jo 
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L A FA L ANG E 

VIDA DE L FALANGt 
Un acto de nuestros 

"Flechas" 
El domingo •s1slto al vecino pueblo de 

Valvcrdc dl'l ~la¡ano la primera centuria de 
uflechas" de t·sta capitnl. con motivo de la 
tiesta que en dkho pueblo tenían prl'parada. 

Una vt•J. allf form;1ron ruwstros peques _,n 
1::>. pla1.a y fn·ntu a <"llos la sección de «fl~­
chas" local un número ele unos sesenta. Am­
bas s<·cdoncs con sus h;111ckras, y además 1 t 

d<.: Sl·go\'ia con ~us tambnr•·s \' ciclistas. 
A continuación nos tra .. laclarnos a la iglc 

s1a, donde se procedió á la bendición de l.i 
bamL ra de la sección ícml·nina. en cuyo acto 
el señor cura p.irroro prttrillndó una alocu­
<:icm en la que encomió d l-piritu sano y lltl.'· 
vo de la Falange, pon¡encln en ella sus esp~­
ranzas de un futuro radiante para España. 

Tl·m1inó el acto con una sa:ve cantad~ por 
el pueb:o, y lo~ .,ftcchasn quudaron nue,·a­
mentc formados a la puerta de la iglesia. 

A la voz de pre,ent~n armas" fué incor­
pomda n nucstr.1 centuria la bandera de 'a 
~l~Óón femenina, r entonces se inició la mar­
ella hacia las afuera" dd pueblo, donde se 
procedió a la bencl1ci.Sn del campo de fútbol 
que ha donado a Falange el entusiasta cama­
rada de !a localidad Altonso Tabanera. 

Al tenninar el acto ~e dieron los presentes 
por nuestros cafdos y se orboanizó la vuelta •·1 
pueblo, donde se rompió filas. 

El desfile ya indicado resultó maravilloso 
por la marcialid.1d e o n q u e 1 o realizaron 
nuestros ullcchasu. 

A las trc;; y media de la tarde nos dirigim?..; 
nuevamente 'al terreno de ftítbol, donde, pa­
m inaugmarlo, se celebró un amistoso en­
cuetro entre lo~ «llechasn. 

A las cinco y media fueron obsequiados 
todos los «fitochas•• (entre los que se encon­
traban de puchlos inmediatos) con una mt'­
ricnda, cuyo reparto tuvo caracteres epopé­
yicos por la alga1.ar.J que la presidió. 

En n:sumen: El· aspecto del pueblo durante 
todo el día fué altaml·nte simpático. Los ~<flt .. 
chas•• daban la ~cnsación de haber tomado 
militarmt·ntt• d lllu•blo, por el que se les ,·eía 
di~tribuído, en !:'fu pos con sus c.apotcs y mos­
<JUl'loncs, dando al propio tiempo muestras 
d~ contagiosa y sana alegría. 

Arriba España. 

TE 1:-.:TERES.\:'\ ~l ESTR \<; PCBLI­
CACIO~ES 
.,DQCfRINADE F. E. DE LAS J. O. N-S,,. 

«EL IMPERIO DE ESPAÑA» 
y 

.. ECONOMl A, TRABAJO Y LUCHA DE 
C LASES>> (ULTIMAMENTE RECIDIDA) 

Lt:GAR OE VEr\T:\: JEFATURA DE 
PRENSA Y PROPAGANDA. 

CASA DE COMIDAS 
DE 

JULIAN DUQUE 
{EL CHATO) 

Especialidad en cochinillo osado 

Teléfono 275 

Cervantes 14 SEGOVIA 

C..\RTEI.ES DE XUEST R,\ BANDERA, 
COX EL \'Uc;o Y LAS FLECIIAS. 

DISCOS Ol!f. JII.\1~0 DE LA FA 
LANGE. , 

. RETRATOS DE ~U ESTRO JEFE XA­
C!O~Al. 

SE. VENDEN EN LA SECCTON FEME­
NINA, JUAN BRAVO, 6. 

HONOR DE LA FALANGE 

la- Medalla Militor 
Bandera 

pedida 
"Castillas" 

para . la 

Un Oficio del Coronel Yogüe al General Varela 

Contestación del Comondonle Navarro, Jefe de lo Bandera 

Con esta fecha dirijo escrito al excelentísimo señor general Varela, d'­
ciéndole lo siguiente: 

<~Tengo el honor de poner en el superior conocimiento de V . E. la oon­

c!ucta colectiva y extraordinariamente brillante observada por la Bander.t 

de Falange Española «Castillas», compu~ta por tres centurias, a l mand;, 

del comandante don J o5é Navarro, durante la~ operaciones real:zadas lo~ 

d'as 7 al 11 de Noviembre en el frente de Retamares, con motivo de los in­

tc·ntos de ruptura y envolvimiento que h•~o el enemigo sobre dicho frente y 

en los que Falange consiguieron tenerles a raya, a pesar del imperu con que 

atacaba y hacerlo con carros de combate y artillería, batiendo con esta últir 

ma las trincheras y casas defendidas por los falangistas que resistieron vale­

rosamente con su solo esfuerzo, sin apoyo de artilleria y contando con esca­

sísimas máquinas automáticas y sufriendo ocho muertos y 74 heridos. Por 

lltdo ello, me permito proponer a V. E. a la Bandera ctCastillas>> de Falan­

ge Española, para que le sea concedida la <~Medalla Militar Colectiva.» 

Lo que participo a usted para su conocimiento y satisfacción . 

Salamanca, 19 de Noviembre de 1936.-EI coronel jefe agrupación de 

columnas, J UAN YAGOE. 

Señor comandante jefe de la Bandera "Castillas» de Falange, columna 

áel general VareL'l .- Retamares. 

• • • 
En fecha de hoy, recibo la comunicación de V, E. de119 de los com en-' 

tu, y al hacerle de nuevo patente la emoción sentida por estas fuerzas de. 

mi mando, le reitero en nombre de ellas el j uramento de llevar basta la cima 

dtl Imperio español las banderas de la Patria bajo las órdenes de nuestro 

coronel, maestro y guión de nuestros ideales. 

Dios guarde a V. E. muchos año •. 

Campamento de RetatnaJ'H, 5 de Diciembre de 1936. Arriba España. 

El comandante jefe de la Bandera ctCasúllas>> de Falange Española, 

]OSE NAVARRO. 

Excelentísimo señor coronel don J uan Yagüe.-5alamanca. 

NOTAS 

.. 

J. O. N-S. de Madrid 

En el oficio fecha 5 del corriente el jefe terri 
tQrial de Castilla la Nueva me comunica: 

ttCon fecha 3 quedó constitufda la J eíatn 
ra local de :\ladrid (capital), en Salamanca 
calle del Pozo Amarillo, 13, ordenando a to 
dos los afiliados que sean con autoridad a e 
tan J. O. N-S., den cuenta por escrito dd h1 
gar y situación en que se hallan. 

jc:ít! nacional, José Antonio Primo de Rive· 
m, las prt•senten bajo recibo en la Jefatura 
provincial de Prensa y propaganda de Fa­
lange gspailola, San Facundo, r, Segovia. 
donde podrán recogerlas una vez realizados 
lo!> trabajos para los cuales son reclamadas, 
por lodo lo en a l. quedaremos agradecidos. 

También me comunica que la }cfatur:1 
pro,·incial de Madrid (pm:blos de d1cha pro­
,.¡ncia) ha quedado <"Onstituída en ~a' alcar­
nero y encargado de ella, José ~l.1rt1. Puér­
tola.~. a cuyo nombre o;e tiene que dirigir 1.1 
correspondencia reft·rt•ntt• a las J. O. -"-S. de 
dicha provincia. n 

lo cual te comunico en contt ... tación dd 
citado ofi• io. Arriba E,paña. 

El jefe nacional de Prensa y propagand11 
5 12·1936. 

Falange Española de las J . O. N-S., ruega 
¡¡ todos los españoles que posean a lgúna fo 
togra.fía o autógrafo u otros objetos qur re 
velen la personalidad de nuestro caudillo y 

EJ Sl'TVicio tl-cnico de recogida .}' devolu­
ción de obras de arte de Falange Española de 
la~ J. O. N-S., ruega a aquellas personas in­
ltrt ""lda,, que para la mejor organización de 
1~ ,;crvicio, de :\ladrid, onvít.·n relaciones dc'­
t;dlada.o; de las colecciones particulares, con 
ir:dicación por dup:icado de las caractcrisu­
cas de las obras dt• artt•, autore:, de las hen-
7.o~. 6Culturas, mmiaturas, libros antiguos, 
etcétera, etc., tamaño aproximado, así como 
en J>U caso, partkulandades del marco •¡ 

cuantas c1n·un,tancias pu<.-dan concurrir para 
el más exacto reconocimiento de los ejempla­
rt-s dt> valor artístico o histórico 
Lo~ <'SCritas habrán de dirigirst a nombru 

de dicho servicio técnico, a l palacio de Ana­
ya, en Salamanca. 

NUESTRO HIMNO 
CON ESPIRJTL DF INCONSCIENCIA 

CUA~DO :-\0 COr\ ESPIRITU DE BE­
LLAQLEI~IA, SE ESTA CONFU~DlEN­
DO LAMENTABLE~JENTE EL SIGNIFI­
CADO DEL HIMNO DE LA FALANGE. 
ESTI~ IIIMNO, A CUYOS ACORDES 

HAN MUERTO i\UESTROS ~lEJORES 
Y Ql.'E ACOMP/I¡i¡A A NUESTROS SOL­
DADOS .\ LA f.l'CIL\. NO U,\ SIDO 
HECHO P.\l~A C \NTARLO COl\ LE­
TR,\S QUh LO :\lE:-.:OSPRECIEK 

EL Ill:\1:-.10 11-\ Y Qt;F CAi~TARLO 
CUA'\DO lAS CIRCüNST.\NCIAS LO 
PIOA\; (SOI.O ENTO;>,!CES) Y CANTAR­
LO SOLO CON L.\S PAL.\BR\S GLO­
RIOSAS QUE 1.0 1:-.:TEGRAN. 

l. O S Q l ' E INCO:-.:SCIENTE~lENTE 
(DE BUENA l·E) 1.0 HAYAN CANTA­
DO EN :\10\IE:-.:Tos O CON PALABRAS 
1:\ADECU.\D-\S. Ql'E RECt;ERDEN 
QUE ELLOS O SL"S HER:\t.\NOS Pl.JE­
DEN :\lORIR .\ st·s ACORDES. 

1.0:> Ql"l~ BELLACA:\lENTE (DE :\1A­
LA FE) I~TE~TE~ :\lE:\OSPRECIAR­
LO, QL'E sEPAN QL'E LA FALAXGE 
NO HA DE TOLER.\RLO. 

TODOS LOS CA:\1:\RADAS TIE~EN 
L \ OBLIGACIO'\ DE IMPEDIR QUE EL 
HI:\INO SE C·"·TE CON OTRAS PA­
LABR \S Ql"f~ L \S Al'TENTICAS. 

LA FAL:\:-\GI• NO TOLERARA LA 
OFENSA BT~LLACA DE MANCHAR SU 
HIMNO 

CUALQUIER U~UA QUE LO ME­
~OSPREC!E SC:l~A CONDENADA POR 
NOSOTROS COMO DELITO. 

YA LO S:\BE'-1 TODOS. LOS QUE DE 
BL EN:\ FE E Ir\CONSCIENTEi\.1ENTE 
HAYAN FALTADO. Y LOS BELLACOS 
QUE IN.Jlll{lAN A LA FALANGE, ME­
NOSPREC!:\NDO NUESTRO HJMNO. 

Y Qt:E SE SEPA CLAIW. ES PRJ:\ffi. 
RA Y e:-.:IC ,\ ·\D\'ERTE~CIA. 

BAR COLUMBA 

Especialidad en 

café expres. 

El más céntrico 

de la población. 

Teléfono 207 

Gran fábrica de embutidos 
do 

Juan Pascual Escolar 
Venta al por mayor y menor 

Teléfono 9 

Amar g u r a 2 
CARBO NERO El MAYOR 

l'ít~le d ... ltl pñ[¡;,w i. 
pu~:>to que no ~e ha dictado diJ>posición al­
guna t)llt• lo derogue. }'a que la única dispo­
sición que apar~'Cc dictada por el Gobierno 
del Estado, en su D~crcto número 56. ~e 
contrae a dejar s:n eft-cto todas las disposi­
riont-s dictada)> con po~teriorid:td al 18 <le 
Julio de 1936, (¡uc no dimanl·n de las autori­
dades militarl'S o dt• la Junta de Burgos, y 
de .tCJIIf no ha dim¡umdo ninguna en este 
s~·ntido. 

Arriba u~p;uia. 

La Comisión 

©Archivos Estatales, cultura.gob.es 



LA FAL AN GE 

POR LA PATRIA, EL PAN Y LA JUSTICIA 

S· 1 N D 1 C A L 1 ·S M O 
Nuestro destino 

De poco tl~mpo a esta parte se viene abu­
sando de una manera algo insistente en ,.¡ 
tóp:co por sí ya m.1y v·ejo, de que en nues­
tro campo de acción hay muchas personas. 
más claro: muchos obreros que no son dignos 
dt lle\'ar nuestra camis·1. Pero nosotros que 
no somos de distmta cr.nstitución ni natura­
ltza, sino que como todos ellos hemos suíri­
d..., hambre y ~~d de J nst¡cia salimos al paso 
dt d:chas manifcstacionc5 no para declarar­
r.os defens::~rc, de ellos, s:no c<Just:c:cros ... 
t\ unla no~ opondremos a que pur¡;uen sus 
delito~ y sus c:tlpa~. p<'ro una vez ii<~tisfechdS 
a la Socicd:td su, deudas, nosotros- lo, rcco­
gcremo, porque lo l'ntendcmos como un de­
l-cr; lo, limpiarcmo~ de todJ. culpa en ayu­
nos y ab:.tincncia, y si al dar' es nue\·a vida 
ellos dan con amor y desinterés la suya para 
l:l nue,•a Esparia, entoncc·s ¡qué duda cabe!, 
s:rán dignos de lle\ar nuestra camisa azul. 
~ ucstro camp:> de Acción no puede ser en 

tr.och alguno so,pccho:;o, p:~~sto que nos •i­
mitamo~ 11 limp'ar de la nueva España , 1 
gtnnen comun·sta, en cuyo campo existían 
dos clases de ma:as acciones y ninguna bue­
na: Una, d~ acción rápida, irrcllcxi1•a, llena 
d1· aturdimirnto, hija drl mal instinto c<>mo • 
repn·s1lia del m1.l sufrido; y ~a otra, la ac­
ción grave, ser.a, meditada en las concien­
c!as con las idoas falsas. Sin que ninguna , !e 
ellas pasase por fundam~:ntos de razón o de 
buena voluntad. 

Lo;; móvibs que con má~ tesón eran em­
p'cados para arrastrar a todas estas masas in­
cullas, l'ran: la indignación habitual, la 
amargura del alm:1, l'l prof 111do y enconadv 
s~ntimíento de !a escla\'itud, del hambre, del 
frío y de las incomodidades del hogar; del 
despr~cio de los pod!rosos y de la in!quidad 
sdrida; sin wr ni comprender, que hab'a 
~ntre ellos hombres justos y hombres inocen­
tes. 

El punto de partida, a~r como el término 
de todo:. 6to,; pen:.amicntos eran: odio ter­
no a la Sociedad, y exterminio de la Ley hu-
mana y divina. · 

Pues birn: si la Sociedad hub:tse compr..-n­
dido de buena fe la razón de las quejas (mu­
chas \.)('eS justificadas) }' se hub'cra dedica­
dt~ en la labor redentora de ir poco a· pOC<> 
apartando con su¡, buenas obras los baenos 
de !o, malos, qu!z~~ a estas hor~ no serian 
t~ntos contra los que habrfa que luchar ,.¡ 
t~ntos a quil'lll'' castigar; pero, por desgn.­
Cia, hay c¡ue reconocer que la Sociedad mi~· 
ma no ha cumplido los fines humanos y so­
C'iaks para los qu¡· dicha Soc!rdad fué crea­
da; se ha hab:ado de .J ustlci,t, de Ley hum.l· 
na, de carid:td cristiana, pero s'n que a la 
pn•dicación s:¡:uic,e la obra. Por eso hoy h 
1-'alang¡•, con s t Nadonal-Sindic:Jiis:no, pre­
tende un nuevo Estado, unas nu~vas fonnas 
que den fut'rza y cumplimiento a todns aque­
llos nob't·, ~ent:.rnil'!ltos. 

Dt:claramos d1• antemano, c¡ue nuestn 
obra nacional ~rá dil'cil. [)¡·moleremos ,. 
:~p'astar~mos p:ua s'empre el antiguo y ca­
duco régimen o!Conómico liberal y egolsb, 
que sólo retrocede en apar:l'ncta. 

Ha de 'cnir 1 rontamcntc la paz r la cal­
rr.a; y con cst.t nuestra actuación enér~ic1 
y contundente di! la \ tda pública; en la Ad­
winistración, en !a indu~tria, •:n el campo, ~n 
(·1 trab;\jo. Proc trar.•mo, lle,·:~r nuc,tro estilo, 
nuestra j ustida exacta v nuestra :>anta her­
mandad al pueblo cspa~ol y por encima .i.: 
lodos lo~ egoísmos part:distas o polft:cos, que 
anulan:mos total y trágicamente (si a ello 
s' no~ obliga), colocaremos la matrona J•) 
1.1 Justicia r.on el fu·l inconmovib'e de su ba­
l.lnza. E~ decir: en la vida y en !'1 trabajo. 
lodos h1:1 !IVlnns en biun di' nuc3tro lmp)rio. 

Vigilarcmo, y pl·rscguin·mos imphcablc­
lm•nt<' todos los n:covccos maliciosos donde 
Sil conspin~ y atente contra la unidad de Es· 

p A S Q ·u 1 N 
de las palabras que nos dijo José Antonio 

Podf!a c~ecrse que un oportunismo interesado nos hace ahora exponer 
una crtttca unpr:>vt~ada del c~rporativ:smo. Pero Falange, que puede ser 
cla~amente oportun~sta en la tacuca cuand;, las circunstancias lo exijan, no 
sera nunca oporturusta en los puntos fundamentales de! movimiento nacio· 
nal-s.ndica~ta. 

Y_a nuestro jefe naci.,~al, Jo~~ Anton'o Primo de Rive.ra, ha expuesto 
repettdamente ~ues:ra ac¡atud cr~ttca respecto del corp;,rativismo teórico y 
en el papel. Yease lo que nuestr;, jefe dijo en su cor.{erencia del 9 de Abril 
de 1935, en el Cí.tculo Mercantil de Madt id. 

«¿Y el Es!ad o corp::~rativo? Esta es otra de las cosas. Ahora son todos 
partidarios del ~sta~o corporativo; les parece que si no s:m part'darios del 
Est~do corp:>ra.uvo es van a echar en cara que no se han afeitado aquella 
manana, por e¡emplo.» 
. Esto del ~stado corporativo es otro buñue!o de viento. Mussolini, que 
~e. ~l.guna tdea .de lo que es el Estado corporativo, cuando instaló las 
v~ttoos corporaoones, hace unos meses, pronunc:ó un discurso, en el que 
di¡o: •<Esto n;, es .má~ _que un pu~to d e partida; pero no es un punto de lle­
gada». La orgaruzacaon corporiltava, hasta este instante no es otra cosa 
t!proximadamente, en líneas g~ncrales, que esto: los obreros forman un~ 
gran Fe~erac!ón; bs patrono. fomtan otra gran Federación (los dadores 
d.e traba¡o como se les llam:~ en Italia); y entre estas dos grandes Federa­
c•ones monta el Estado como una especie de pieza de enlace. A modo de 
so'ución provisional está bien; pero notad bien que esto es agigantado un . ) ) 

recurso muy seme¡ante al de nuestros Jurados Mixtos. Esre recurso mantie-
ne hasta ahora intacta la rcl:tdón del trabajo en los términos en que la con­
figura . 1~. economía ca~itolista: subsiste la posición óel que da el trabajo y 
~ p_ostc1on del que atr1enda su propio tr:~bajo para vivir. Ea un desenvol­
Vlmlento fu~uro, en un ~esenvolvimiento que p:~rcce revolucionario y que 
es muy antiguo, que fue la hechura que tuvieron las viejas corporaciones 
europeas, se Uego.rá o no enajenar el trabajo como una mercancm, a no 
c?nservar esta re' ación bilnter.ll del trab3jo, sino que todos los que inter­
vaenen en la tarea, todos los que forman y copletan la economía nacional 
estarán constituidos en Sindicatos verticales que no neces.itarán ni de e:. 
mités Par:~arios, ni .~e pie;c.1S de _enhce, ~or~ue funcionarán organicamentt, 
como funcaona el EJercito, por e¡emplo, Sin que 3 nadie se le haya ocurrido 
formar Conútes Paritarios de soldados y jt:fes. 

uPues con estas vaguedades de una organización corporativa del Estado 
y del Estado fuerte, y de armonizar el capital y el trabajo, se creen los re­
presentantes de parti~?~ de d~rcchas que han resu~lto la cuestión socia! y 
f.::n adoptado la pos·oon pohhca más moderna y JUSta. 

>•Todo eso son historias. La única manera de resolver la cuestión social 
es alterando de arriba abajo la organinción de la economía.» 

Arriba España. • 
(Servicio de Prcn,a Y. Propaganda d~ F. E. de las J. O. N-S.) 

La cuestión 
del trabaio 

Entrt• los mab qu,. ado!ece la actual le­
gi~lación social, está 'a difcrenc:a de chs~s 
o d1• t·asta" en c¡uc se ha venido dividiendJ 
al tmhajador. Una de l:t~ l.eyt·s más cacarea­
das por los m:1rx!stas ha :;:do la de Acciden­
ks del Trabajo pr~gonada a bombo y p!a!i­
llos por é:;tos y cousidl'rada por muchos co­
mo una de las principales mejoras que los 
Gobierno, marxistas habían concebido a los 
trabajadores. 

Hoy no~ vamo:. a ocupar de <Stas Leyes 
d~ Acc~clrnt , dci Trabajo, supuesto que son 
dos, una corre,poncle a la AgricultJra y otra 
a la 1 ndu,.tria. Esta ú:tima concede a los 
obreros indnstnales, en caso de accidente 
seguido de muerte o de im·alidez pt·nna­
ncnt!, una pcn,'6n vitalicia a lo.:. inva~!da­
do, o a los dercchohabientes de los f:üleci­
d?'• que está rn relación con el salar:o que 
d1sfrutaba el obrero al ocurrirle el acC:den­
tc·, pero P.ara los obr ?ros agríco ·as que pres­
tan sen·1oo a patrono;; que no ocupan cons­
tantemente más de sc's obn:ros, existe otra 
Ley, por la cual sólo se les concede en los 
mismos casos de muerte o de invalidez d 
dt>recho a percibir por una sola vez una in­
demnizaciQn equivalente al salario de dos 
años. 

¿Y a esto llamaban los el: rigentes marxi:>­
t3.l> justicia social? !Qué de,ito han cometido 
estos obreros agríco'as que prestan s~rvicio 
a pcqul'ños patronos para no cenceder:es los 
mismos dcn'<"ho, que a lo:; obreros industria­
le~ y que a los ml'>lllos obreros agr:colas que 
trabajan en grande:; explotaciones? 

Pero hay más, y es que los obreros de ofi­
cinas, porque; tambifn somos obreros los 
que trab:tjamos en oficinas, se nos conceden 
sí los b,·ncficios de esta Ley, pero solrun ?n­
t~ cuando rl salario que se disfruta es infe­
rior ~ 15 pc;sctas diarias, y si para les que 
traba¡an C'n lábr.cas, talleres, comercios, et­
cétera no exi,te limite de s:~cldo para bene­
ficiarse de una Ley, tampoco debe haber 
límite par.1 los trabajadores de oficinas. 

Otra de !as inju~licias cometidas hasta aho­
m en toda la legislación social, es la de no 

paiia con fint:. cso:sta:> y bastardo:., no t•n 
ios bajos fondos solamente, no; ésto;; no m· 
h:ntarán le\'antarse jamás: ya ticm·n su 111(· 

reciclo y su l•·cción bien •·studiada y aprcn 
dida; éstos, pasado cierto ti~mpo, quizás for­
men en uu~stra \'anr::uard•a con un alto t·s· 
piritu patriótico y ejemplar. e lnro está qut 
aún quedarán ct·rebros inculto~ que ante la 
dádh·a o el ofrecimiento generoso v disimu 
l:tdo de tal o cual señor, se apartarán de ,u 
hennoso destino Nacional-Sinclicalista. ¡Qut· 
!,1 ,·amos a hacer' a los 1mos le~ perdona 
mos con santa mtcndun, a lo~ otros no pocl..: 
mos perdonarle;;, IC's od:aremo" y ma'dcci­
remos con repugnancia, como seres infecun· 
dos e inútile:;; siempre sc·rán los m:smo;;: ven· 
diL·ron a :-lucstro Se~ior Jesucristo por trc'n· 
la móncdJ.S y ahor'-t han prl'lcnd:do la drs­
mt-mbradc!n de E~paña por muy poc-as mol· 
nedas más. La rc\·ol.tción :.!.' ha vencido pl· 
l'i! sbmpre El nuevo pC'ligro si lleg;t a am~ 
nalamos, no está en los b:tjos fonclos ni en 
ta p:ebe, no está en la \anguarcli:t s!no •·n 
le retaguardia: opin'oncs autorizadí!'imas lo 
proc·aman, no c~tará el pt·ligro si lo hay rn 
IJ.S Casas del Pueblo sino en los r·gofsmo~ 

Pero poco a poco cuando se combate y se haber incluido al personal del scn·icio do-· 
c!cfiende co11 tanto tesón y tan desinteresada- méstico. ¿Es que este personal doméstico 
mente lo que no e,; de uno solo. sino de to· IW son trabajadot<~s como los demás? Se ha 
dos, lo que no es d~ una determinada Re- dicho muchns vcct•s que esta clase de traba­
gión, smo de todas: de toda España y de lo- jadores JHt·:-.tan ~us servicios de una manera 
tlo:; loo; l'Spañok'S, será inútil a todos esos l'\'l.'ntual, Y que por su constnnte variación 
,·mboscados que intenten hacer valer sus ¿f¡. de patronos no s~ prestaba a inc.uirlc en es­
meras opiniones; esto sería posible en una las Leyes de carácter soc;al, pero nosotros 
polit1ca rufn y cobarde, pero no en un nue\'O podemos afirmar que l'fl la mayoría de Jos 
Estado, en una nueva España. • casos el personal del servicio doméstico es 

Los abusos se combatirán, las tiranías se- más duradero en la casa del patrono que ,.¡ 
rán clestru:dls, los principios, los deberes v p:rsonal agrícola Y que muchos indu.;tria­
lo~ derecho; par-a todos los ¡,spañoes :.cn\~l les. Y aÍin en el suputsto de su e\·entuali­
intangibles e innegables; se confesarán los ciad Y fr,•cucncia en el cambio de patrono, 
unos y so; proclamarán los otros; de abí, ni e' de una gran just:cia c¡u•: si durante el tra­
un paso más. Sin claudicaciones ni compo- bajo sufre un .1ccidcntc, ~ebe ten~r los mi:.­
nend:ts cstériiL'S, tenemos un dest:no que mos dc:ccho, que· los d.cm:t!: traba¡:tdorcs. 
cump.ir, un programa que realizar, una her- La falang,•, <¡ue I}Utt.'re una Esp1ña n:Je­
m.uubd qut> fundir y un lmper:o que fun-. va Y una Esp.1ña gran~e. ha de p~ocurar 
dar. que todos !os que trabaJemos, los de blusa. 

J.os clarinl'S de la próxima victoria ya Jan- o mono, los corb:tta, el s!n·icio doméstico, 
zan s.ts ~ones trunfales en pos de una ruta ~r fin, todo~ •. a!Jsnlutamentc lodos, hc-mo5 
c¡uc en sig'oo; pa.s:tdos dió a España un sol d" tl•ncr los m·~mos dcr~'Cho,, Y. por lo tanto, 
ct~mo \'la hi1.o una, grande y libre. las Lcyr,. que protl'gcn al traba¡ador no' han 

Por Ía Patria, C'l pan y l~ Justicia. Arriba d~ p;oteg1·r a todos p~>r ig~al, .sin d:stinción 
r:,paiia. d, llJilSl.t~a clas~ ... Arn~a Espa~a. 

El jefe de la c. O. N. s. . (Comts:ón de 1 rahaJo de blange Espa---------------- - ------=--------.:...._ nola) 
im·encibl -s. 

OBRERO. 
Cuando te ofrecemos la Justicia te exigimos tam­

bién que sepas que antes que tu interés está el de 
la España: una, grande y libre. 

En atención al exceso de correspondencia 
Y colaboración rccib'das, la Dirección de la 
~atange mnn'{icsta que no devolverá los ori­
gmolrs no publicnd \ls, ni contes:ar.i 3 'ns 
cnrras con ellos rclncionndos. Y espera que 
todos se den por sncisfecl1os con esta previ:~ 
advertencia. 

©Archivos Estatales, cultura.gob.es 



LA F A LANGE 

POR LA UNIDAD, LA GRANDEZA Y LA LIBERTAD 

M P E R ·1 
la Nación es basta nte opta 

para los a rmas, pero desorde­
nado; de suerte que !ólo pue­
de hacer con ella grandes co­
sos el que sepa mantenerla 
unida y e n orden. 

(De Fernando «el Católico» 

Hablo Eugenio Montes 
Lo qul·, crono ogicamt: IL, bar'· yo pr;m~­

r~ en pJnto a la economía campesina s.'ria 
e! que el campo cobras:: mib. caros los pro­
ductos que l!lt\'ia a la ciudad . .:\[as, claro, 
hay que t'lc\ar los precio, d! lo, productos 
agrícolas. Hay que hac<r que el hombre 
de la C:udad pague m:h para que e! hombrt' 
del campo viva mejor.La d fe:encia en el ni­
v~l de .a \'ida entre uno y otro es cnorrni:, 
y ya es hora de que se recompense a los hom­
bres que nos hact·n el favor de vivir sencilla 
r honestamente en el campo renunciando .1 

las comodid1des y halagos d~ la vida de la 
~:rbe. 

Esto, naturaltncnte, implica en todos un 
gran s1crificio. Pero hacia el sacrificio colec· 
tivo hemos de caminar si queremos hacer 
una Espaüa imperial. Sacrificio intenso que 
abarque a todos sin distinción, sin excepcio­
nes. Hay que atraerse e Jos obreros, para !a 
integración total d~: Esp<tña de que hab.amos 
antes, pero que no olviden que a ellos tam­
bién ks corresponde, por profunda dignidad 
humana, una parte de sacr:licio, como les co­
rresponderá una parte en la prosperidad fu­
tura. 

Por eso, al mismo tiempo hay que evitar 
el abummiento en España. Hay que pro­
porc¡onar a todos una alegría, una gran ale­
gría q.1e compense de la dureza del vivir, 
que ~~ nos impone a todos de un modo ine­
,·itable. Y es-1 alegr!a tiene que ser ver un:\ 
~ación Horl'Cienh:, un Ejército nacional •Je 
tierra, mar y aire poderoso, un E,tado fuer­
re, una España lmp~_rial en suma. 

C:s algo de Jo que sucede en Alemania, 
donde con la alegría de \'cr al li:stado acrecer 
su prestigiO en el mundo, se soporta la vida 
ascét:ca en los campo, de tr:lbajo con una 
elegante sencillez de e:dstencia que nosotros 
a1ín ni concebimos en los momentos presen­
tes. 

¿ ... ? 
l~norme. Aun no participando del mate­

riaFsmo histórico, no podemos ignorar que 
los Ceu()m .•nos económicos influyen-a vec''S 
decisivamente -en la vida de "los pueblos. 
Por ejemplo; la rc,•oluclón española que tra­
jt el 14 de Abril, cstu\'o muy directamente 
influida por la construcción del Canal de 
Sucz, que devolvió al Mediterráneo su an­
tigua pn·ponderancia y creó en el Levante 
l>spaiiol una riqut•za y una prosperidad que d 
recaer en las comarca, con meno;; scnt'dv 
histórico y menos a,cét:ca tradición, hicie­
ron de una 'ídJ. próspera una ''ida frivo'a. 
Fruto d~ esa fri\'ulidad fué In República q:.~e 
cstm o sit•mprc conduc:da por los bajos {o n­
eo.; del litoral levantino y bien lo experimen­
tamos ahora en qut• el Lc\·ante e,, In que qu -
da p~;nc:palmcnte-en pod~r del marxismo 
1 evoluc.ionario, 

Y si la l'Conomla cJi,tmtn hace de elemen­
tos de disgrcg1ci6n, lógicamrntc hay que •r 
de m ocio inexora \JI e en España a la unida:l 
cconóm:C.'\ para ll~gar a la más só:ida uni­
dad t:spirit\.tnl y poJtt:ca. • · 

llay qur acabar ron es:! clr~:A'ual nivel de 
vida-incxistcnh• en todo el mundo-entre 
las rc{!IOnu~ lnmbrirntas del in terior y las 
regionc,; hartas del lito ro l. 

en el 8 de Diciembre 
Antes que la luz misma, y antes que la nieve de tus Diciembres, 

a1Ltes que la azt(cena y la espuma del mar ya eras tú-en el oculto 
pensamiento del verbo· -toda blaucura y limpieza, toda sin. ma1~­
cha: Imnacttlada. 

Virgen matema, paridora del verbo doloroso, designada para 
la limpia salvación de las manchadas sa11gres de la tierra : cuando 
naciste entre los hombre¡¡ fué naciaa tu camc como echa de plumas 
de ángel y huellas de a.~tros, libre de aquella áspera torpeza del 
barro origi1zal. 

Y cuando sucedió aquel misterio que se dice en el verso: 

"Caído se le ha un clavel 
hoy a la Virgen ele. serta" 

las masas estelares envzdiarán la ternisima pttreza de aquella dulce 
leche redentora con que nulriste a nuestro Remedio. 

Y cuando el dolor y la muerte )' la gloria separaron tu peso de 
este doliente peso de la tierra, los ti;tLbitos fueron recuerdo y poso 
de tu luz y 11aciero11 las mds finas estrellas. 

Quince siglos después, se1iora, el ampo dulcísimo de tu rectter­
do . de la fe en tu pureza mafema y vzrginal, di6 por campos y or­
bes una luz de victorias a las armas de Espatia. 

Y hoy-ya a los vei¡¡te siglos-, Tú, Infanta de nuestras Infan­
terías muestnls tu. doncellez sobre el astro bicorne aplastando ser­
pientes y conducié11donos a aplastarlas. 

Y hoy, la Falange, que se viste cot~ 1m azul de tu azul, te pre­
se7lla sus ve11as abiertas de amor por Espaí'ia y "vuelve a ti los 
ojos", Lilial, entre wt áspero sonido de batallas. 

Y te reza: 

Señora, madre: e11amorados de tu divi11a gracia y tu blatJCura, 
venimos a potler bajo tus pies la espada, para que tú, otra vez, la 
lleves, con auroras de ti misma, a las tierras del m:mdo, en gloria 
y ssn descanso. 

Hace pocos días recibimos un periódico de la Ar­
gentina titulado «Falange Española», el estilo preciso 
de nuestro movimiento corría por sus páginas y tam­
bién este amor y ambición de una España inmortal, 
extensa y vertida hacia el mundo. 

Hace poco tiempo nuestro jefe nacional, camarada 
Hedilla, recibió un telegrama de Filipinas anunciando 
que un bloque de españoles -españoles por vocación 
y destino - se acercaban a nosotros y formaban - allí­
en nuestras filas. 

Por las calles del Africa española, los «Flechas» 
moros, la niñez marroquí que sueña esplendidos futu­
ros, desfilan y cantan nuestros himnos. 

Españoles e indígenas se juntan en la rigurosa 
disciplina, en el afán inmenso de nuestras consignas. 

Azul y blanca, el Africa, ha gravado en su sangre 
nuestras flechas. 

Y ahora, cuando se sabe esto y se sabe como en 
el mundo hispano se espera y se presiente el gran 
amanecer, que vengan los mediocres a decir que el 
Imperio es un mito difícil, un disparate lírico. 

Difícil sí, como todo lo grande, pero ahí están los 
hechos cantando con su voz sin excesos la realidad 
de nuestra poesía. 

Un Imperio es mantenido y 
creado sólo por la voluntad 
de un pueblo que se somete 
porque quiere- con fe- a la 
unidad de mondo. 

De cEI Imperio de España». Pu· 

blica ción d e Falange. 

REZO Y COMBATE 
Rezar y rombatir fué la tarea diaria de la 

Fainnge. Rezar y combatir, porque la ora­
ción y e! combate nos v:sten de sotana y uni­
forme, nos llevan a lo militar y a Jo ret:gio­
so que, como dt·c!a José Antonio, son las dos 
t'mi~as forrnks ~~rias de entender la vida. Por 
<:so los cama radas de la primera Centuria, al 
montar al atarck'Cer riguroso la guardia pun­
tual para la r.oche, mientras el centinela vi­
gila para que duerman, ellos antes de dor­
m'r rezan. 

Y en los refugios, en estos «garigolosn gue­
rreros, reunido,; por escuadras, nuestros mag­
níficos camaradas re;¿an en estas noches de 
invierno serrano. Rezan porque ya comba­
úron por el día y porque el rezo y la lucha 
que curten su alma son las armas del Impe­
rio de España, In~ espadas que abren cami­
no, para que <.'1 yugo y las flechas de nuestro 
cscudn presidan In unidad el~ destino de este 
amanecer \'t·nturoso, que huele a trabajo y 
a afán, que sabe a \'ictoda y a gloria y que 
lleva por los caminos del mundo la buena 
nacva de nuestro despertar. 

Entre el frío que corta l'Sta~ cumbres y los 
silvidos de las balas marxistas, las plegarias 
de Falange sego\-:ana llegan presurosas al 
cielo, y al terminar t-stos rezos sencillos :.,. 
cortos, sinceros y exactos, los juramentos 
fieles de la centuria s~ escuchan atentos. Y 
cuando a los cuerpos les rinde el cansancio, 
le:. sobra energía para tributar homenaje a 
nu~tros muertos con un Presente, nocturno 
J diario, qu<· es rito y e,. norma, porque ellos 

los mejorcs-combat:cron aquí pero rezan 
en las escuadras azull-s del c:elo por esta sa­
cudida sindicalista y española que despliega 
sus banderas a los cuatro ,·icntos de nuestra 
redención. 

Y a ha pasado el descenso posible en !a 
guerra. 

Al amanecer, a la orden de avance, las es­
cuadras de la primc·ra centuria toman las ar­
mas d · la misma mant•ra que oraban anoche: 
callados y puntual<.'s, mientras nuestra ban­
dera cspatiola csrala estas sierras, conquistan­
do con el empuje de nuestro tesón y el va lor 
abnegado de nucstms camisas las tierras sin­
ceras d:: n ucstra Castilla. Ti<:rras marxistas 
hasta ayer. Tierras l mpcrialt-s •·n estos mo­
mentos. Tierras conquistada5 por el comba­
te. Enemigos dt•rrotados por la Cruz. Por 
eso la Jigcrc1.a de nut-strns flechas con el tra­
bajo d:l y..1go, formaron siempre una Cruz 
e·¡ esta encmcijacla heroiea de !os tiempos. 
Por eso el Imperio e~pañol se hizo rezando 
} combatiendo. Por eso la primc·ra centuria 
do Segovia combate y reza, que es conquis­
ta¡ para la Falang'' la Unidad de destino 
e;.pañol. 

Por eso en los rezos nocturnos la mejt>r 
oración qut· ,e c~curha son aquellas palabras 
dt•l jefe, dicha'> ante la tumba d~ uno de los 
mejores, hace años, en el Madrid hip6Qrita , 
cobarde y marxista: uque Dios te dé su eter­
no descanso y que a nosotros nos niegue d 
ch•canso ... u Aniba España. 

Lomas ele: la t•stación de Rolú do de Cha­
' e:a y Dirit,mbrc. 

Marcos Cri6tóbal y Sáncba 

© Archivos Estatales, Gultura. 



L A F ALANG E 
·------------- --~~-=~ 

TAREA Y ·pRQFESION 
Concurso de 

canc1ones 

Estima la Junta [{ecaudatoría que para 
no prodigar la ejccueión de los himnos ofi­
ciales, que dt•be reservarse para momentos 
y ccasioncs so'emnes, conviene proporcionar 
a los combatientes ) al pueblo en general 
canciones inéditas que expresen los senti­
mientos patrióticos que a todos embargan eo 
tostas horas de triunfo y cspcram.a. 

A este fin, convoca por el presente anun­
cio un concurso nacional entre músicos es­
pai!ole,, que habr.í de regirse por las siguien­
tes 

BASES 

1. • Para tom.1.r parte en este concurso se 
1,·qukre o;cr español. 

2. • Las canciones habrán de exaltar los 
bCntimwnto~ patr.óticos producidos por el 
movimiento nacional, interpretados de ma-
nera popular. • 

3· • Lo~ m(Jsicos concursantes se procu­
rarán la poesía dl• cada canción. Tanto la le­
tra como la m(lsica serán inéditas. 

.¡.• Queda al arbitrio del concursante la 
extensión de la canción si bien convendrá no 
l•xeeda de ómto diez compases a dos tiem­
pos o de la mitad a ctlalro. 

5· • Dado el carácter eminentemente po­
pular dl· l·stas ca ncioncs, su factura habrá 
de ser scm·illa, de f.kil ejecución y a una 
voz (coro unisona!). El ámbito de la melo­
dfa-adaptabJe a la te:;itura del canto popu­
lar-cnnwndr.í no rebase lOs siguientes lími­
tes: uSh> bemol grave, corr~:Spond:ente al que 
~ coloca debajo de la primera línea adicio­
nal iufcr;or de la clave de sol: y 11min bemol 
agudo, corre::.pondiente al cuarto espacio de 
la mí,ma clave. 

6. • Se pr.,;;entar:\n las cancionl-, con acom­
pañamiento de piano, dejando i \'Oluntad 
del autor hacl·r ulguno, compases de breve 
introducción para cuando se ejecuten con 
acompai'iamiento. L~ autores que resultaren 
premiado,, "endrán obligados a presentar 
una partitura pam banda dentro del plazo 
que t:l Jurado les s<'ñalc. 

7 .• ~e enviarán las composiciont!S con un 
ll·ma )' .. in firmar, en sobre: cerrado, en d 
que figure l'Xteriorménlt• el mismo tema y la 
indicación ul'ara d concurso de canciones de 
la junta Rl-caudatoria civil>>; y dentro del 
sobre, además de repetir el lema, se escribi­
rán los cuatro primeros compases de Ja can­
ción, con la linna del autor y las señas de 
su domicilio .. 

8 Las compos!cioncs habrán de tener 
ingn·:-o en la Sl'Crl•tar!a del Centro Mercantil 
1 ndustrial y Agrícola de Zaragoza, Coso, 29, 
anll-s de las vdnticuatro homs del día 10 de 
Enl·ro de 1937. 

9 Un Jurado, nombrado por la Junta 
Rl:caudatoria, f.llbrá el concurso, juzgan&l 
no !>ólo el mérito relativo, sino el absoluto 
de las caudones presentadas. 

10. Se conct·clerán tres premios: de I .soo. 
1.000 y soo peseta.;. 

11. El Jurado podrá dl'Clarar des:erto el 
concurso total o parcialmente por no juzgar 
dignas de premio las cancion~..'S presentadas. 

12. Se cntcndcr-1 n que Jo, autor~ pre­
mi.ulos (pOl•tas y m cos) ceden a la Junta 
l~t.'Caudatoria civil dt Zaragoza todos sus dJ..'­
rccbos de propiedad e >mprendidos los de 
rcproducdón por cualquier medio mecánico. 

13. Las cornposiciom·s no premiadas se 
clt!volvccln a los prcscntantcs de los recibos 
u di' uxpcchción por correo, sin abrir la;; pla 
e as. 

1 ·f· Los fallos dd J urado serán inape­
lables. 

Znmgo1.n, .,¡ de Ok lcmbrc du r936. 

C U L T 'U R .A 
La rtJuni6n del Con:;cjo Naciona1 de Pa.- y preliminar, si bien caen-a mi parecer 

lange Española d~ las J. O. N-S . ccJt,brado dentro las atribuciones de la Comisión a que 
en Salan1anca el tlfa 22 c.k No\'it•mhre, de pcrtt'nczco, hoy por hoy se encuentran debi 
dicó una detenida dt·libcración al l·stJI(Iio de darn.,nte gu1adas por los camaradas nombra 
la organ:1.ación d·· los uflcrhasu dos al efecto. No obstante, creo-siempre 

Ha) que trner tn curnta qne si FaJan hablo t•n teoría-de que estas des últimas 
s-· ticnl' como fin dl' España nna, grandl' ) Cacetas de la educación deberían e¡;tar con· 
libre, no sólo habrá que contar con !os hom traladas por un médico-escolar, profesor ,¡~ 
bres de hoy-que la mayoría hl·mos lh:gado, Educación física o maestro especializado •:n 

para nuestra desgracia, casi jubilados a e,.tos clicha rama educativa, pues de todos es sa· 
días de lucha y como con>.cCut·ncia debemos bido los granos transtornos que puede aca­
dejar paso a las juventud~.-, actuales ~ino rrcar al niño la cjt.'Cución de un cjerc:cio físi­
que la España del mañana-del sacrificio )' C•> sin la debida indicación y dirección cien­
de! deber-en la qut• todo, tenemos pu~ta tifica. 
nue::.tra fe y a la qut· todo, ~.~tamos obliga- Es, pues. nuestra idea la de formar Jn 
do:. y deb.:mos contribuir a su formación, nLE~TRO CULTL."'RAL DE FLECHAS., 
estará integrada por hombrt·s-Io::. adolcsan- -con profesorado capacitado-en l'l cual ad­
tes de hoy-a !os cuales 1:-'i fundamentalmcn- quieran esto,. pequeños camaradas una edu­
te m:cesario formar ""RIÍn 1~ modos dt nues· cación ba.o;ada en nuestra incomparable His· 
tro credo social toria, "as! como en conocimientos ético-reli-

Hasta el dfa, tan sólo se ha pcm:~do tn giosos, sociales y cientificos propiamente JI­
educar al u1lechal1 militarmt'n!t· , cultivando chos. Para plasmar estas 1deas propongo d 
con ello la confianza y el dominio dt• si mis- dt'Sélrrollo de conferencias de vulgarización 
mo, el valor y la disciplina, la virilid:ul y 1a -sil'rnpre al alcance de la inteligencia dd 
a:egrfa propia de todo cuerpo sano capaz de pequeño auditorio-sobre temas relaciona 
sobrellevar tan dura escuela. Pt,ro no sólo dos con los puntos anteriormente dichos, am­
e! cuerpo debe de.> h·ncr para la l·alange im- pliables a conocimientos biográficos de gran­
portancia. sino que también el cspintu deb•• des hombres; formación de masas corales qu<' 
de ocupar una de sus principales im¡ukl•Hles. rcrojan nuestros cánticos regionales y nacio 
por esto, considerando que la Comisión de rtall-;<-hoy olvidados por desgracia-, scsio­
Cultura contraería una máxima r~"!iponsabili "r.es comentadas áe cinematógrafo, cxctm;io­
dad si en sus primeras ~esionl's no s¡• ocup-\· nh, etc., que den a conocer la augusta gran­
ra de la dirección cducativa de la juventud, det.a de la bendita tit:rra que nos \'ió nacer. 
para formar con ella cspfrit~ netamente es- ) llc esta manera_,jempre es un ideal--cdu­
~ñoles-tan nece.;arios en una époc~ de r-ri- cando a la vez el rnÍISCulo y el cerebro, for­
sis aguda como la actual, en la que l'l remo! ja1 el alma del ciudadano del futuro Impc­
no de la evolución se \ uclvc tan rápido que rio, po,ibilitándole para ~e¡,'tlir las rutas que 
el hombro:, poseído de vfrtigo. busca un nu< <!tjaron marcada; nuestros abuelos, hombre,. 
\'O punto d ap:tyo para h din:cción de ,u .:apacl'S en un momento de ,-irilidad e intcli­
,;da-a la \'CZ que cono;cicnll's de la' rcspon gencia. ya que no de, parar el sol, si de '>1!· 

sabilidad que en un día no lejano pes-1ra ¡;tiirle en un camino para que en España no 
::.obre su, hombro:;, propn!~t•, en la n·unión s.:: pusiera, así como para sentir no sólo ex­
de la Comisión de Cultura, celebrada el _,.¡. lcrnamemc el haz dtJ flechas de la Falange, 
bado 21 del pasado no quiero indicar .JI sino clavado en lo más íntimo de su corazón. 
señalar esta fel'h,¡ que yo me adelantara a las Arriba España. 

Juan de Vera 

Diciembre de 193ó. 

Corres(lande la publicaci611 d•• <!slas llr>ras " 

cuestiones discutidas t·n la reunión anterior­
mente señalada, p~ro sí que toda la Fala.ng< 
tiene puestos sus ojos y sus ~spcranzas en IJ 
nueva generaCión, toma!' ba¡o la lul<;la de l'l 
Comisión la educación de los unechasu scgo 
danos-bien entendido que tan sólo en •;u /.: aprnhacrón por la Comisi6n de esl<t po11eu 

aspecto Jnlelectual , pues respecto a l ffsiw cia. 

iiLABRADORESH 
EN EL DOMICILIO SOCIAL DE FALANGE ESPAÑOLA DE LAS 

J . O. N-S.-CALLE DE SAN FACUNDO, 1-SE HA CONSTITUIDO UNA 

OFICINA DE INFORMACION, ASESORAMIENTO Y RESOLUCION GRA­

T UITOS DE CUANTOS ASUNTOS '\' PROBLEMAS DE ORDEN TECNI­

CO, SOCIAL Y JURIDICO SE REI \ClONEN CON EL CAMPO. 

ACUDID A ESTA OFICINA T ODOS LOS OlAS POR CORRESPON­

DENCIA Y I .OS JUEVES, DE ONCE DE I.A MAÑANA A DOS DE LA 

TARDE. 

LA FALANGE SIEMPRE ESTA DISPUESTA A SERVIROS. 

iiARRIBA ESPAÑA!f 

Comisión técnica de 
Industria, Comercio y 

Abastos 

COMENZAMOS 

La mayor parte de nuestras desgracias nos 
las produce In falta de optimismo rn todas 
las manifestaciones <.lt· la '•id;<. 

5cguramcntc el optirn1smo s<:a función de 
la latitu<.l. Efcctivam~ntc. cuando el frlo nos 
anquilo,.l las articulaciones. sólo podremos 
dedicarnos a tartamuckos cerebrales y ••n 
n·sumcn nos habrcmo, adelantado mucho 
por poco q Ut' sea lo <)u e pc;;e en nuestra men­
t~ preocupada. Por C"' le justificamos a Cas­
tilla únicamente hechos reactivos, desde lue­
go !os más Yalcrosos hechos épicOs, pero los 
de m!'nos \'a'or ~-conómico. 

Quién sabe si alguien agradecerá que cul­
pl·mo,. al clima pt·ro nue,tra doctrina es de 
tipo constructivo, de crítica a lo nuestro, 1. 

J.., que no» íntcrc,a, sil'mpre para mejorarlo: 
no a lo pas<ldo, dtl funesto rt.-cuerdo--, no 
tiene, pues, que a¡,.radecemos nada. 

De.purs dt• esto, disculpemOs a este peda 
z(' de Castilla, de ciclo nuboso unas veces. 
otra:> plomi1.o y con duro y áspero suelo las 
m{ts de ellas, su falta de desarrollo industrial. 

El castellano. por tradición sigue la explo­
tación dl· las industrias de sus abuelos en la 
mayor parlt de los ca sos, trata de arrancar 
al suelo lo poco que da con un esfuerzo y una 
pt·rsevcranciu digna dt• mejor pago. La agri­
cultura y la ganadería son las fuentes de su 
vida En pocos casos 11transforma", procura, 
ya cansado de tanto t-sfuerzo, vender. sin 
apenar. transformar, lo que la Naturaleza 
l•• da. 

De aqul IJUC ca.~tilla tenga poco desarrollo 
industrial, por otra parte, nadie ~e ha ocu­
pado ni inkrt:sada ni dl"Sinter~-sadan1ente, tic 
dar oricntacion~..-,, y no hab!cmos de sub\-en­
c!onl-s. 

Al dinero se le ha dado mucho más \"alor 
del C}Ul' en rl>:tlidad tiene, no se le ha expues­
t,• a la intcmpcne por la cri:'is. no de traba· 
jL, ni de nada de ~:so que discuten les l'COUo­
n·istas, no se le ha cxpuc.to sino por la fa!. 
t:t de moralidad. no ha salido al mercado 
n.ás que cuando ha ido con .. grandes garan­
tía"''• o cuando al capita!i>ta se le han pro­
put..-,to industrias parecidas a la de la ''gui­
tarra". Adcmh, a nuestros t;obcrnantes sólo 
le" intt:n•sa ba una que auarcaba a todas, uel 
politiquccm; con lo falta de moral que hemos 
padt:cido en las alturas, ,;ólo era ésta la más 
pingüe d~: las inllustt ia~. 

Hoy, en camb1o, por fortuna. en nuestra 
Patria cmpict.an los albores de la nueva Es­
paña, y con tosta nueva c·ra ompilu.a también 
un rc;;urgir que la. Fa lnngc se ha propuesto, 
el resurgir industriaL 

N u e vas oncntaciolll·~. nuevas directrice-s. 
hombres nut:\'os, nucva savia, tendré~ des­
de las colummlS dl· csll: periódico para todo 
aquello que os fuera nt•cesario en la indus­
tria, con todo l'l ck>:;Ính·rés, ron el mismo 
desinterés que luchamo.; en la.-; trincheras 
de Jo, frenfl·s con el sólo afán de una España 
única. grande y librl'. 

O~cimos: Tarea y profesión , esto es: tra· 

bajo y trabajo sentido, trabajo hecho ser del 

hombr~. 

Porque esta es nuestra más exigente pre­

tensión: que cada hombre se vincule a su 

Patria con un amor pero también COn un 

quehncer constante y fervoroso. Cada hom­

bre n su puesto y'un puesto para cado hom­

bre. 

l mprenta.-San A¡ustin, 7 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 



LA FALANGE 

LA FALANG~ E LOS 
Nuestra doctrina 

Enriqueceremo• la producción 
agrícola (reforma económica) por 
los medios ¡jguientes: 

Asegurando a todos lo¡ produc­
tos de la tierra un precio mínimo 
remunerador. 

En toda industna ha dt• habt•r un cquili· 
hrio <·con6mko qn<· Jll'rnlila al industrhtl en­
<'onlrar n•uwrwración a todos los clomcnto~ 
t¡Ut~ •·n dl.1 inll•rvwm·n. 

Cuando rslo no succdt• \' d prt~cio no ~~~­
pond1• a estas condiciones. sobn·vicnc la ru!­
nrt dl'i produc.:lot y la indu~tria dl•saparcct 
Veamo~ lo •1u~ >oucedc <'11 ,.¡ campo. ~~~ 

pongámo, t•l ca"' du 1111 asricultor modc~to 
<(Utl llt·\·a t'n arn·ndami<·nto las li•·rra:; qnt 
cultiva. , 

Cuando el campbino Vt·rulc su cosecha ha 
de pagar al propietario la n·uta dt• las tierra~ 
v a lós pro,·( edores los a huno,, las 'tm!Ults 
y lo, apero~. J\limt ntnrñ las yuullr- y sutra­
¡:ar.í los gastos d cansen acion del material, 
>l.'guro,, impuc,tus, etc., y una 'o. liquida· 
das ,u, cuenta,\' en p<ll o :ton lo~ de fuera, ha 
d1 ver lo <)lit' ,óbro1 par.t \ r\·ir él I'On su fa­
milia. En una palabro., le quedará un ,obran 
k. que h la rl'muncraciílll de >11 trabajo per­
sonal como ohrtro v o·omo emprc"1.no. 
Co~w los ¡::l'to, · cnuml'rados son tijoh, 

pues lo, uno., t•st.'tn ,.stipul.td~, <'ll. q>ntrat~s 
y sobre los demás no puedu mflmr el agn­
cultor, rt.,ulta que, si el pn·cio de un pro· 
dueto ~,. bajo, la difercuci•• tmtre lo que t:; 
\ lo que ckbit·r;¡ ser, rc¡ll'rcnlc íntegramt:nlc 
;,nbn· la n:•mnneracióu dt·l trabajo prrsonal 
c\l'l i\f:,'Ticllllor, dismiiiU\'Cl\dO '>U jorna~ • 11 
tales proporr;iorws, r¡m· lo hact·n mny tnf•· 
rior al dt• nlro!' nlícios. l~nlonn·s, é~:<Ítno oo • 1 •• , 
sobr<'''il'nc la <¡mcbra. la ruma. a cnsrs. 
Pnes porqm· nucstms agriculton·s tienen li!. 
¡;ran virtud dt• In nustcriclad. :\lod~ran. su~ 
sa~t¡¡,; y \'i\Cn pobn·llll'lllC. Lo,. rampesmos 
reclamaron rcitt·radatnl'nt,, para que se reme­
diaran t:>l.a-. injusticia~. pl ro la mayoría d·~ 
las \'l..:<'s sus lamc·nt:tdom•s cayeron en ,.¡ 
vacío. 

Algunas ocasiom•:; hubq t'll que sl' le:. es· 
cuchó ,. ha,ta ¡¡obemantl"' qut con bul'na f,-. 

tr:'ltaro'n de rlmediar l'l problt•ma. 
Se réuni,·ron comiSton , de técnie~ qu•: 

hjaron un prc-c1o ju,to, y a ha,.e de c,.te pr, ... 
cio ~e c>tabkcicrnn los ele Jo, productos trans· 
formado,., dejando margt'n de bcncfié.io para 
la daboración. 

Todr> estaba bie-n en tl'OrÍa, en la intención 
del qur. mandaba, pero la realidad era otro1~ 

La, ta-as \' lo., regl:lmcntos ~1.' bur!aban. 
Lo, la bradnrl's, dispt:rso, y acorra lado:; por 
!1. necesidad, se pn:,tabau a entre •ar el bc­
n!'licio que en ju,ticia lt>s correspond!a .. 

Este bcndirio pasotha a manos de crcrta.s 
minorías m{ts hábiles y rm:jor orgamzada'<, 

1 a situación <¡lll' cxpmwmo,; no puvdt• t'OU· 

linuar. En la nul·\'a l~sp.tih •1ur ,oilamos ·: 
por J¡¡, !Jllt· Falange h1~ha .Y. scvuirá luchan· 
do, ha d•· imperar' la ¡tt>ltcr~ y 'a ('(lmdad 
,\ cada uno lo ,.uyo. 

El campo no Í>n·tt·ndt~ ,¡¡ruinar a nadir , 
pt·ro ddtndl·r{, cun ahiuro lo c¡m· ,,, suyo. 
porqlll' lo logró wn su ,..,ful'rZ?, ~on 'u tra­
bajo nrdo luchando contra d cr¡•uo Y d :.ol. 

Es un a~nnto \ Ml' q rt' coml'ntamus dt• la!• 
, ital unportnnnn, qu · sohr.· él ha\' ¡nc ~~­
mt nt.1r la prnsperidad matt!rial de la Patna. 
Con t•l tnmpo en ruma no pm·dl' haber un 
pat~ próspero. . 

Toeln ¡;ira a'rededor del campcsmu. Al m~ 
jornr bU hacienda tendrri mayor rnP?culad .Jc 
consumo y, por tanto t•>cla ... las urdustna-; 
h:ndonarftn mejor. . 

l'am ronsegurr r.stn h:l\' una ,(l)urrón: la 
-.inchcn.crrin. 

1-t unitín dt• tnd•>S tr.ti.Mjando por ,! mi,~o 
hn, ¡¡in otra guía <JUt el bien comt~n y .c.xtrr· 
pando para su·mprt el c:\nn r dt• la l!,t)a po­
lltica partidisl.t '1'~~' n()S ha tltítlo la slluacr6n 
cal.unitosa de la qul! Es¡~o~iía ,..,tft hhrándo5<'!, 
e,; l'l lín haci,; el cual hay que tender. , 

j ( .. rbt.telort·s castdhnos1 1~"1 r•aJan¡;c Sil'l!!e 
vue:;tro' pn>b!t'mas. J.a Jo.rlangr los sohtciO· 
r:mi. o\yndadno, todo~.· \'t·nid :t la Falangt'. 

EXIGIENDO QUE SE DEVUELVA AL CAMPO, 

PARA O O T A R LE SUFICIENTEMENTE, GRAN 

PARTE DE LO QUE HOY ABSORBE LA CIUDAD 

EN PAGO DE SUS SERVICIOS INTELECTUALES 

Y COMERCIALES. (Punto 18.) 

Ha sido rnuy corriente en E~pana, desde que se infiltraron en el seno de 
su S:)dedad, las ttorías libernles importada~ de Francia; hablnr de justicia 
social, como banderín de enganche en los utópicos programas presentados 
a su clientela por los partidos políticos burgueses, encuadrados dentro del 
molde y de los modos democráticos. 

El socialismo, hijo adoptivo dd liberalismo, compartió con él en la vida 
política y en la función pública el mismo fraude a la sociedad, llevándola 
con el espejuelo de tan sugtstivo tópico a los del't'Oteros de una anarquía 
jamás conocida en la hi~:oria de Europa. 

Producto de esto no es precisamente la ju~ticia social, tan cantada en 
sus programas y doctrinas, todo lo cootrnno, la injusticia más flagrante que 
dar~ puede en una ~ociedad civilizada. 

E~ individualismo liberal, dueño y señor del espíritu huma.no y coinci­
dente con la era de mayor progreso científico y mecánico, forjó al hombre 
egoista y van'doso en grado 'umo, arrancándolo de una vida espiritualmen. 
te sosegada y de contacto con la Naturaleza, pnra llevarlo a otra artificio­
sa, inquieta, a la ve7 que frívola y muelle. 

En el panorama de la vida política se dibuja inmediatamente lo econó­
mico, como barómetro del orden social. La ptr<analidad humana es eleva­
da integralmente en el orden jurídico a~ rango de ciudadanía. Todos los in­
dividuos gozan de iguales dert'cho~¡ todos son lo mismo ante la ley, dicen 
las Constituciones poiiticas de los Estados llamados Hberales, mientras en 
lo económico la SOt."iedad se fragmenta, no ,olamente en burguesÍa y prole­
tariado, encasillado ideado por el socialismo marxista para desarrollar am­
p':amente su táctica de lucha de cla,es, con fines revolucioMros. No. Se 
fragmenta en el campo y en l.t ciudad, en el industrial y el agricultor, en 
el obrero y el campesino, en el intelt'ctual y el hombre de lucha. 

61 terrateniente feudal huye a la ciudad (~e ha inventado la máquina de 
vapor, el motor de explosión, t"f tt'légrafo, etc.)¡ nace el nuevo Estado re­
presentativo de ficción jurídica¡ la máquina empieza a producir; se inicia el 
comel'Cio internacional; St: idea In •ociedad anónimo; se recopilan y plasman 
las nonnas de derecho privado en el o rden civil y mercantil¡ la propiedad 
privada en los nuevos Código' vudvc a adquirir su rango dominical de se· 
ñorio jurídico; se individunlila, se capitaliza. 

En la ciudad surge t>l capitalismo rural. El nristócrata feudal Se ha trans­
fomlado en el gran burgués terrateniente, que vive frívolamente de las pin­
gues rentas acrecentadas en su plusvalía y menguadas en su indirecta ad­
rninistración. 

El artesano, aprendiz, mae~tro es hoy el obrero industrial proletarizado, 
instrumento del marxismo, copartícipe por su solidaridad sindical, al servi­
cio político de sus líderes, del fe~tín de la ciudad (reivindicaciones económi­
co-sociales: reducción de jornada, aumento de sa!ario, etc.). 

La pequeña burguesía o burguesía propiamente dicha se repliega en una 
llamada clase media, que particip:t de todoq los vicios de los privilegiado¡, 
reflejados igualmente en la vida económico-social, pero más disociada, me­
nos coherente, mas absurda. Et intelectual se enrola al privilegio servilmen­
te o. define una nueva aristocrncra del espíritu, porque no participa del tono 
IU'Ulado de sus glóbulos rojo.., para terminar al fin cayendo en el torbellino 
demagógico del comunismo. 

Este tipo social, cuna en el fraca,o del señoritismo, es el producto más 
genuinamente representativo de nue;tra decadencia social y culrural, hija 
del liberalismo docente, que forjó nuestras .1ctuales Universidades, donde se 
incapacitan los hombres paril ~er dinnmicos y útiles. 

Este es el panorama de la ciudad, centro de la vida en el sistema capi. 
talista, sede del privilegio, donde se define la justicia, de donde irradia la 
cultura, donde se dictan lns leyes, donde se forja la Prensa, donde medran 
los audaces y la intriga se abre paso, para i!Sclavizar lo único sano, lo único 
bueno, lo único sobrio: el campo. 
- Si la industria, el comercio, las profesiones liberales, el obrero indus· 
trial de la ciudad, definen, consideran, consiguen y el Estado lo sanciona, 
que su trabajo, su ingenio, su cultura, &u arte, su récnica, tiene que remu­
nerarse para satisfacer, dentro del progreso civilizador actual, todas las 
necesidades a que hemos acostumbrado al cuerpo y las ansias del espíritu, 
¿con qué títu1o y en virtud de qué principio> de justicia, nosotros, rectores de 
la sociedad, v.unos a imponer al camp<', al ·hombre que vive en el cao1po, 
al agricultor, al pequeño labr.1dor, .11 c.wtpesino, el •acrificio, la abnegación, 
la sobriedad y la e'C.'l~ll remuneración que le imponemos, teniendo que lu­
char directamente con la Naturaleu, l.1ctor ajeno a nuestra lucha? 

El nuevo reJ:urgir de E~paña, según !a doctrina de Falange, tiené que 
respaldarse con una política que, ltam.o"mando al hombre en la vida social, 
totaliuda por el E&tado, dt: primer rango, dentro de las actividades nacio­
nales, a la .1gricultur:a y ~us industn1 derivadas, remunerando el factor 
trabajo, en el campo, a igual nivt'l que lo está en los demás sectores de la 
Economía. ¡Que p.ua t'llo ea preciso un fuerte trastorno ,ocia!, por la con­
vulsion económica con<iguiente! iQut: le vamos a hacer! Ya e¡, hora de que 
los que están prestor siempre a defend~r la unidad españo.la y su continu.i­
dad histórica •imbolizada en ti cora~ón castellano, se les nnda e1 homenaJe 
de liberarlo~ 'económicamente, que es tanto como hacer justicia social, esa 
justicia de que hablábamos al comien7o de ~te :lrtículo, para q~e no em­
piece dt nuevo a degenerar~e E~paña y tengamos que volver Jos OJO$ a ellos 
en busco de ~a!voción. 

Arriba 6~paim. 

CAMPOS 
Para los arrendatarios 

Falan¡;t i'.spi:ol. de las J O. N-S. de 
Segovia, a través de sus comisione,; de Agri­
cultura y J u,ticia, ha podido darse perfecta 
,·ucnta dt• la gran contusión que existe en la 
provincia en orden a arrendamientos rústi· 
co~ sobn• los l'Xtr .. mos siguit·ntes: 

t.• A quiO:·n de los do:; conlralantt>s com­
pelt· d pago dl· las contribll<'iOlll'S territoria­
tes o directas de las fincas arrendadas. 

2. lo.n r¡ué (;L.'i{h, l'll la actualidad, puede 
M'l dl'sahucindo el arn:ndalario. 

En c:uanlu a 1 prim~r l'Xln·mo, existen tr.:s 
hipóteSi>.: 

Prim,ra hipóttsis: Uut· el contrato en una 
d • Mh cloíusu'.ts t:xphca taxali\'arncnte que 
la contribuc· ón de la finca corresponde abo· 
narla a su titular, o sea al arrendador, según 
t·l articulo!.<, upalludo s.•dc la ley de Arren­
damiento-; nhtico, del año 1935, qut: ~:S a 

• nombr: dd qnc ~it"mpre vit·ne extendido. 
como es J(,go< o, d rccrbo de la misma. 

En ,.,;!{· ábo, scgr:n l'l apartado 8.0 del ar· 
tkulv 13 d, 'a )('Y tic Arrl·ndamicnto:> rústi­
c.o, de 15 d M.trw dt• 1935 )' díspo,;icion., 
ant~rior~,.. . 1 arrendatario ticnl.' la obligación 
dt aeonar al arn·nelador la parte de dicha 
contribución que corrc:;pondc al Uamado be­
nl'fic.io del culth -ador, entendiéndose por tal 
la cuota tributiva •1ne sra\ a lo,. capitales que 
(,( cmplt':l en la t.:xp~otadón, o sea b<·neficio 
del culti\'o, d..J ~nado de Llbor y dd de ren­
ta, qut•dandn sólo para d .irrcnrlador la que 
COrrl':'JlOildt• ol (a rt•llla Cata~traJ del capital 
que wpr,·s~nta la twrra. 

Esta ruota de tributación r¡ut• t'orrespoude 
al arrendatario, así como l;\ del arrendador 
pu<·deu uhtl-rwrla por medio de certificación 
<'XJll'rlida <·u In oficina pro\'tnr.íal drl Cata~­
lrn A~rkol.1 dt St·~ovin o en t•l Ayuntami~?n-
t . di'! término doncll' csll· situada la finca. 

Segunda hip6tt·sis: Qtw t•n d contrato del 
arn·nd.r miento esté l''pt•cific,unente determi­
nado c¡ne la <·ontrrhución h-rritorial tiene qll'~ 
ahnnarla ,.¡ arn·ndatarin, 

P.tra ,.,t,• l'n~O hay r¡ne dístin¡;:uir'si el con­
trato o!stft ntorg;tclo con fecha anterior o pos­
ttrior al 21 rlt• ~u,·i,·mbrc de 1929. Si está 
otorgado ron f<-cha ant.-rior a , ... a, venza o 
nu ante:. de la mi~ma, uo tiene otro remedio 
el arn·ndatario que abonar el importe fntegro 
de toda la contribucrón al arrendador al ven­
ct·r el primer término o plazo de vigencia del 
contrato. Dt·~pué~. si el contrato se prolon­
ga p(lr la tácita recond.ucrión . (caso muy fr~­
em·nte en ~la pro\1ncta) y <.Jl·mpre a partir 
de la fé<:ha d,• 21 tll• ::-.:ovicmbrc de U}Z9, la 
cláusu(.¡ donde se consigne en el contrato que 
'a contriburion ... 'S son el•• cuenta dd arrenda­
tario, ,e cousidl'ran nulas de plano, es decir, 
por no pnéstas, en virtud dd artículo 6. • del 
sn<odicho lkrrcto•ll•\' d,, r\o\'it·mbrc del 29, 
dnnd.: claranwnte dice tl\lt las <'onlribucion•·s 
son del C'llcnt.t del arrendador. 

1 crcera hipótt·,is: Cuando los contratos 
~o'<lll otorgn<lth dl·~pué~ dr~ tan repetida fe­
cha, esté o nu ronsignado en ch\usula de los 
mismos, qnt~n ha dt· pagar la contribución, 
, ,..¡ cst;\, ~··a uno u otro contratante, se con­
,id~nt includilúmrntt.• qm· corre5ponde ·ti 
arrendador, ~in pc1 juicio d,· qm• éste se rc­
intcnrc ole aquella porción de la misma que 
corr~~pondt· al arrendatario, o sea la ante­
riorm~ntt• expnt'Sla del b(·m·f1cio del culti\'a· 
dor, <l'gún dett.·rminan. oomo ya :,l' ha rcpe­
trdo el apartado s.~ dd artículo 13 de la ley 
d, ,·5 de :\huzo de H135. sobn: a~t·ndarnic_n-
tos rúsll('os, vigcnk en la actuahdad, )· diS­
posiciones antrrion><; dd comienzo de la Re 
púh'io.:.t. 

En lo ref,rent~ al extremo segundo expues­
to al princtpio de ~-ste articulo, la>; desahu­
cios: E,¡; preciso. qnc sepan t?d~:> los arrcnd.a­
tarill,. ele ~ego\'ra y su provmcta que, en \'l.f· 
tnd dd Decreto de Justicia de 28 de Febrero 
dL HlJO ( ••< .. ,celan tlcl 29), <JUt·dan suspen­
didns ·todo' los <l<'Sahucio~ t·n tramitación. 
1~ nzamientos nr cju·uciún dc ,cntencias de 
tu~ mismos y promo\'t•r t'\os en lo succ~ivo, 
a no ser por la Ita rlr pago o mrrcetl. 

Est,· Dt~rdo l'St.o v igcnt~ 1'11 In a:ctnalidad. 

(Siyt~t u/ final d<' ltr ptfyintt 3.") 



L A F ALANGE 

De los afanes guerreros de la Reconquista, s~rgió esplendoroso 

aquel espíritu español _ que suietó la algarabía del mundo, para 

que las banderas de España se clavasen en las treinta y dos pun­

tas de la Rosa de los Vientos. De los afanes de hoy, se alzará 

mañana la voluntad despierta de un pueblo que renace siempre 

en las horas críticas en que otros pueblos sucumben. 

Santa Bárbara en 
los frentes y la Fa­
lange ante Madrid 

Hemos llegado a 1~ cercanias de ;\fadrid, 
donde la ¡;uc.rra se ha hecho lenta pero segu­
ra, inflexible. De :\avalcamero a Caraban­
chl'l \'a la zona artillera que bate infatiga­
ble, segura, los baluartes dé lo que !ué una 
corté y l:s hoy reducto de suburbios. Pue­
blo~ con alegria dc recién liberados, seguros 
como pueblos de retaguardia en medio de sus 
minas. Ya el arado habla de los futuros por 
aquellas tierras s¡;ncilla;¡ y planas bajo el 
constante rumor de tormentas de guerra. 

Carabanchcl nos abre un sol al reposo mi­
liu•r de I.'Sta ft.:cha. Uniformes de artilleria, 
artilleros de todas las posiciones y artilleros 
de los cuarteles de nuestras ciudades que 
acuden hoy a apretar su hermandad frente 
al peligro, en el honor que la pólvora y el 
hierro dan al dia. Santa Bárbara en los fren­
te,. Y Santa J3¡\rbara que da reposo y ale­
gría en el azar de este momento, dirige hoy 
-con más finura que otros días-- la punte­
da de las picz~ que quedaron haciendo el 
tnwno de su homcnaje. 

En la estampa que el artillero guarda en 
su guerrera está la dukc doncella aureolada 
de tormentas, con la torre rigurosa de la 
fut·rza al lado, y t.'S hoy-eo la bata.Ua-más 
dulce su semb'ante. Pero eo los ojos guarda 
do,; myos ti.:ro, contra aquellos pocos trai­
dores que, enfr1:ntc, han renunciado al ho­
nor de batirse por España coo su nombre en 
los labios. 

:\yt·r caían aquí mismo-en el patio arti­
llt·ro las granadas del enemigo. Hoy está 
allí la fil·~la. St· baila siri cuidado y entre los 
cascos de combaté Se mezclan las boinas del 
requct~-alcgn·mcnte rojas-y en la grave­
dad dt' unas C<tmisas azules. La nueva Es­
paña como nosotro~ la q ut:rfamos--es ale­
gre t:n la guerra y tn In paz de la guerra. 

Valckmoro pueblo tranquilo d C> n de la 
g m•rra t·s método y casi paz-es el definitivo 
solar de nu~ostra Santa B:.lrbara. 

Lol' militare~ ele Scgovia que fueron a Ca­
rabanclwl han acudido allí al banquete tra­
dicional. 

1';1 tcnicnh C armona, que vi('ne con nos­
otro~. no, llt•\·a su antigua batería. El ca­
pitán G1l Dl'lgado nos da después hospita­
lidad. Lt cordi<tlidad t.-s definitiva. Santa 
B.1rlxua de los artillero~ termina por ren 
dirno~. Y pcn fin llegamos a Retamares-des­
pués de una ruta por otras posiciones-don­
de hac1• su ,ti'\ ido ( dt-spué:; de las ásp¡;ras 
batallas mant .. ·nida,; y ganadas) la Bandera 
dl· las Castillas, y con ella la wgunda Centu­
ria dt• St•govia. Algunos rc:quctés han acudi­
do a rch·vnr a nuestra g~.·nte en algunos servi­
do,. En cambio la Bandera de Sevilla ba 
.t\".•nzado a Pozuelo. 

En casi ningítn punto de la guerra hemos 
.tdnrtidn una instalación más imprt.'Sionante 
que en • st,, pns:ción d(' Retaman:s. Cuando 
llegamos, sólo las haterías hacen fuego. Los 
puestos ~· hacen ya Ca!>i sin peligro y sólo un 
rumor eh· pacpll'o~ n<>s da actualidades de 
rit sgo, Ptro \o, largus parnpetos y trinche­
ra~. lo, harr.tconc~ maltratados, los tanques 
pret.as, t•l CALIOII, loR ndugios subterráneos, 

NUEVE DI AS DE LA GUERRA 
1\IIERCOLES. 2. -En d frellle de Santander se rechazó tm 

fuerte ataque ennmgo, haciéndose/e muchos muertos y 38 prisio­
lleros. En el sector de .lludrid se mt>JOralt posiciones. Son derriba­
dos por nuestra aviació,. seis aparatos enemigos. Tie1te lugar en 
Segovia el solemne entierro de .llano/o García-Gutiérrez Redo1tdo, 
delegado de Rcc¡uetés muerto en la Casa de Campo. 

JUEVES, J. Se ccmlinúa el avanct en el frente de Sigüenza, 
octtpándose rmportanft s posiciones. El enemigo, quebrantadfsimo 
por el duro castrgo sufrid(} en todos los frentes, apenas dió señales 
de vida. 

VIERNES, 4.-Nueslras tropas derrota11 brillantemente a los 
rojos en el sector de Azco,lra y Mondragón. Es abatido un avión 
marxista e11 las cercanfas de Torrijas. En los barrios de Madrid se 
rectifican vanguardias, contimuindose la labor de li·mpieza. 

SABADO, S· Se ocujJan las trincheras enemigas de Villasan­
te, sector de B14rgos. donde son recogidos i1mumerables muertos y 
gra11 cantidad de material de guerra. Ett el frente de Somosierra se 
toman por sorpresa las posicrones enemigas de Gascones. En el 
Alto del Leó1t se pasan a nuestras filas 27 paisanos. 

DOMIXGO, 6 Fn el sector de Ordmia nuestra artillería bate 
eficazmente a tm lrrn blindado rojo. En el sector de PegueritfOS se 
ocupa tm campame11to enemigo con abundante material. En el Alto 
del León se pasalt a nuestras líneas 1111 alférez y diez soldados. Son 
derribados do.~ aviones enemigos. 

LUXES, ¡.-Escasa acliv,"clad en los frentes, donde el mal tiem­
po dificulta las operaciones. 5JII dernbados por nuestros cazas dos 
áviones, 1mo en '>cvilla y otro en Talavera. El día transcurre co11 
pocas IIOI 'edades 

DIA 8.-C\f celebra co11 gr,w :.olemnidad la festividad de la Pu­
rísima, Patrona de Espaii.a , veTtficdndose un brillante desfile de 
.llilicias por la plaza .llayor. DetJido al mal tiempo reinante la jor­
nada se dist.in~ue por su poca acüt idad. E11 el Alto del Leó7Z sepa­
sa~t a ¡westras fuerzas dos temrnt s, dos alféreces y 31 guardias ci­
t•iles. La siluacióu se mantic1•e favorable. 

MJERC'OLE5J, 9 E n Somosiara 11uestras tropas ataca11 du­
rante la 1toche las trincheras enemigas , frente a Paredes de Buitra 
go, obliga11do al enemigo a aba11douarlas. En el sector de A zuaga 
se ocupa11 imporla11tes posicione.~ de los rojos, cogiétzdo~eles mtt 
cito material. 

JUI1VE~. IO Dfa de escasa actividad en los frelttes . E~t Ara· 
gó11, sector dt~ Villafra nca y Quiulo, el enemigo mostró alguna ac­
tividad, siendo rcclta..:ado. E 11 Somosierra nuestras tropas efectua­
ron 1111 clemo.~tración ofensiva so/!Tt! Vil/avieja. En los demás fren­
tes, sin novedad. 

Se lta puesto de relieve en e~tos últimos nueve días de la guerm 
un plan de ataque de los rojos c·n todos los frentes, que ha obtenido 
el mismo resultado negativo <n :ada sector. Este ataque general, 
verificado con todo lujo de ap 1to guerrero, y desbaratado tam­
bién con la máxima eficacia, ha wnido a recordamos lo de olos úl­
timos coletazos de la fiera herida• .. Porque eso y no otra cosa su­
ponen los alardt·s marxistas d< k s rl•as pasados: coletazos de impo­
tencia de la fiera-nuncá mejor ,1ph(ado-que ve cercano su fin. 

\ mientras tanto, de la •dulce Francta (perdona, Rubén) nos 
sigut• llegando todo lo más flondo dt· la escoria mundial. Según las 
noticias, por las calles de Pcrpignñn dt·sfilan en correcta formación 
los caballeros del idt•al léas(• 25 pesetas diarias-que vienen a ayu­
dar a los rojos .. Bttt•no, ¡habr.í. que vt•r la de relojes que desapa­
recerán a l paso de t·stos . caballc.·ros en correcta formación. l. .. 

Santa Bárbara en 
los frentes y la Fa­
lange ante Madrid 
los cascos brillantt·s »>bre 1~ cabezas de 
nut..,tros hombres, las amctralladoras empla­
zadas, nos dan aquella exacta t:starnpa-gris 
y íuertt.•-<ic la Guerra Europea; de una gue­
rra montada para grandes masas y grandes 
máquinas, de una guerra seria y tremenda. 

A la madrugada unos aviones-pronto 
pue,to~ en ruga-<lejan caer en la posición 
su mt'lralla. Con poca p~:ecisión, sin una 
baja. 

El cspfritu de los hombres es magnífico. 
l\adic prcgunt01.n si avanzarán mañana hacia 
i\tadnd o si habrán de soportar un largo des­
ranso en aquellas trincheras incómodas. Es 
lo mismo. Un aliento español da alegría, da 
certeza de triunfo a estos muchachos animo­
sos y surridos; a estos castellanos de nues­
tras Centurias. 

El capitán Navarro--nuestro capitán-, que 
es l'n estos dfas como la viva estampa de uno 
de at¡uellos silenciosOs guerreros de la Gran 
Guerra, pasL>a entre :;u gente, ocupándose de 
todo. graw, seguro. A su paso, una expre­
sión de aft'<:IO, de confianza, de cordial dis­
ciplina le asiste. 

Argüellt., y el capitán Silvestre, de las 
Centuri~ de Valladolid y Madrid, dan vi­
talidad y movimiento a sus hombres; y el 
comandante jefe territorial de milicias, Na­
varro, no~ ll¡;\'a ' de un lado para otro, fino, 
elegante, predicando un valor que es pura 
sonrisa, atendiendo a lo:. puestos y a los 
hombrl-,, con sus gemelos en la mano, vigi­
lamos Madrid, este ~fadrid dificil que se 
oCrl'CC a lOs OjO~ ya casi rt:ndido, envuelto 
en una bruma delicada, como un dolor de 
España, como el más ancho estímulo al del 
cmpu ic de .nuestras f ucnas. 

Frente a. este Madrid, entre el ruido de los 
cañones, después du la. misa, nuestro direc­
tor y je!t: local sube a un tanque de guerra 
cogido al enemigo para hablar a los hom­
bres dc las Centurias. El fervor casi nubla 
los ojos cuando después d., sus palabras se 
c;Ulta el himno y se dicen los gritos de la 
España eterna. 

Aún Retamares nos tiene prt:parada una 
emoción directa. Un bombardeo de la arti­
lleria enemiga. ?umban solamente los obu­
ses y levantan la tierra a su ca.Ida. Un aire 
de batallas pasa por las trincheras. Cada 
hombre a su puesto. Pero, en definitiva 

aunque el ataque artillero se hace duro--, 
no pasa todo de un suceso apenas reseñable. 

Cuando partimos ya-hacia el regreso de 
la labor diaria-todo un tirón nostálgico nos 
\'a dejando mudos al .cparamos de estos 
ciclos, donde la España auténtica \·igila al 
f?nt'migo para la gran victoria. 

Y como ap~ndicc>-dos días después-este 
tdcgrama de nuestro corresponsal: 

uSI~(,QVIA t. N 1 D A CORO~EL YA­

GO E, SE BAT E BRAVAMENTE EN 

VANC LIAHDIA DESDE ESTA MADRU­
(, ADA E~ MARCHA SOBRE ~IADRJD. 

ARRIBA ESPA'I'IA.· ·SEGUNDA CEN 

TUIHA DE FALANGE ESPAROLA.n 
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